
   

Anales del Instituto de Investigaciones

Estéticas

ISSN: 0185-1276

iieanales@gmail.com

Instituto de Investigaciones Estéticas

México

Hernández Díaz, Verónica

Los retablos de la capilla de Aránzazu de Guadalajara

Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, vol. XXVIII, núm. 88, primavera, 2006, pp. 71-113

Instituto de Investigaciones Estéticas

Distrito Federal, México

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=36908803

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=369
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=36908803
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=36908803
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=369&numero=7539
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=36908803
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=369
http://www.redalyc.org


Verónica Hernández Díaz
    , 

Los retablos de la capilla 
de Aránzazu de Guadalajara

A me­dia­dos del siglo  se constru­yó en Gua­da­la­ja­ra, Ja­lisco, una 
ca­pilla dedica­da al culto de Nuestra Señora de Aránza­zu (fig. ). En la 
actua­lidad es el único recinto de la ciu­dad que conserva sus reta­blos 

ba­rrocos dora­dos, son tres y se distinguen por su eleva­da ca­lidad artística. Una 
fa­milia de ascendencia vasca, los Ba­sau­ri, pa­trocinó la construcción; ello ex­plica 
el prota­gonismo de la Virgen de Aránza­zu y de otras imágenes religiosas origi­
na­rias de la región vasconga­da. En este tra­ba­jo se ex­ponen temas estilísticos e 
iconográficos de la ca­pilla y sus reta­blos, y se na­rran su­cesos relevantes de su his­
toria, en particu­lar los víncu­los artísticos con obras de otro lu­ga­res de la región 
noroccidental mexica­na a partir de similitu­des forma­les y de las rela­ciones socia­
les y económicas que esta­blecieron sus pa­trocina­dores. Du­rante el siglo v 
fue en esta región minera, agrícola y comercial donde el culto por la Virgen de 
Aránza­zu tu­vo ma­yor fuerza en la Nueva Espa­ña.

	 . Con el entu­siasta interés aca­démico que le es ca­racterístico, la doctora Bargellini revisó va­rias 
versiones de este tex­to; en ca­da oca­sión recibí observa­ciones precisas pa­ra desa­rrollar y ex­poner la 
investiga­ción; le estoy muy agra­decida por su constante disposición y asesoría. También quiero 
dar las gra­cias al pa­dre Leonardo Sánchez, director del Archivo Histórico del Convento de San 
Francisco, en Za­popan, Ja­lisco, por permitirme consultar el acervo, asimismo, a los religiosos y 
sa­crista­nes encarga­dos de la ca­pilla de Aránza­zu de Gua­da­la­ja­ra, la ca­pilla de la Virgen de La Can­
dela­ria, en Ameca, Ja­lisco, y, de la iglesia del Dulce Nombre de Jesús, en Ama­cueca, Ja­lisco, por 
las fa­cilida­des presta­das pa­ra fotogra­fiar los reta­blos.
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La capi­lla de Arán­zazu y el an­ti­guo con­ven­to de San Fran­cis­co

En  fray Pedro Íñigo Va­llejo promovió la edifica­ción de la ca­pilla de Nuestra 
Señora de Aránza­zu en Gua­da­la­ja­ra; la continuó y culminó en  fray Ta­deo 
de Vizca­rra. Se constru­yó a ex­pensas de Tomás Ba­sau­ri, un rico ha­cenda­do y 
comerciante cu­yo origen vasco determinó la dedica­ción del templo.

	 La ca­pilla de la Virgen de Aránza­zu formó parte del desa­pa­recido convento 
de San Francisco, el cual fue, después de la ca­tedral, el espa­cio ca­tólico más 
importante de la Nueva Ga­licia. Fue funda­do en  por fray Antonio de Sego­
via y du­rante las primeras déca­das de su existencia tu­vo va­rias sedes. Al principio 
se ubicó en Tetlán, una pobla­ción ahora integra­da a la zona metropolita­na; en 
 Segovia lo trasla­dó a la recién funda­da ciu­dad de Gua­da­la­ja­ra y fue la prime­
ra obra religiosa que comenzó a edificarse en la ca­pital neoga­llega en su cuarto 
y definitivo asenta­miento, esta vez en el va­lle de Atema­jac. Aquí, el convento se 
esta­bleció primero en el ba­rrio indígena de Analco, loca­liza­do al oriente del río 
San Juan de Dios (hoy ya ex­tinto); un año después se mu­dó a la ribera poniente 
del río, en el cru­ce actual de la ca­lle Héroes y la calza­da Independencia. Final­
mente, a cau­sa de la hu­medad del sitio, en  los frailes francisca­nos fija­ron 
su asenta­miento un poco más ha­cia el norponiente, acercándose al centro de la 
ciu­dad, donde ha­bita­ba la pobla­ción hispa­na.

	C on el pa­so del tiempo el convento llegó a ser un gran conjunto integra­do 
por el templo principal y seis ca­pillas, más otras construcciones y áreas diversas. 
Ahora sólo existe la iglesia de San Francisco de Asís con dos pequeñas ca­pillas 
adosa­das y cu­yo interior ha sido modifica­do, y aparte la ca­pilla de Aránza­zu; el 

	   

	 . Fray Luis del Refu­gio Pa­la­cio y Ba­sa­ve, Recopi­lación de noti­cias y datos que se relacionan con la 
mi­lagrosa imagen de Nues­tra Señora de Zapopan, y con su colegio y san­tuario, Gua­da­la­ja­ra, Ta­lleres 
de la Universidad de Gua­da­la­ja­ra, , t. i, p. ; fray Ángel del Santísimo Sa­cra­mento Ochoa 
Velázquez, El con­ven­to de San Fran­cis­co de Guadalajara, -, Gua­da­la­ja­ra, Font, , 
pp. -.
	 . Biblioteca Pública del Esta­do de Ja­lisco (en adelante ), Real Cédu­la de Aproba­ción de la 
Cofra­día de Aránza­zu de Gua­da­la­ja­ra, ma­nuscrito  (), f. v. El ha­llazgo de este docu­mento, 
antes desconocido, es uno de los resulta­dos de la presente investiga­ción.
	 . Los su­cesos rela­tivos a este convento fueron na­rra­dos originalmente ha­cia  en la crónica 
escrita por fray Antonio Tello: Libro segun­do de la cróni­ca mis­celánea en que se trata de la con­quis­ta 
es­pi­ri­tual y temporal de la Sancta Provin­cia de Xalis­co en el Nuevo Rei­no de la Gali­cia y Nueva Viz
caya y des­cubri­mien­to del Nuevo Mun­do, notanda de Juan López, México, Porrúa, . En fechas 
posteriores otros au­tores retoman su tex­to y aña­den noticias que les fueron contemporáneas.



resto fue destruido a partir de , cuando se ex­pidieron las leyes de Reforma. 
Entre los dos edificios que perma­necen se abre la avenida  de Septiembre en 
su cru­ce con la ca­lle Revolu­ción, lla­ma­da Miguel Blanco a la altu­ra de la ca­pi­
lla; su ubica­ción marca el límite sur del centro histórico ta­pa­tío.
	D u­rante el periodo virreinal el convento de San Francisco desempeñó parte 
sobresa­liente en la vida de Gua­da­la­ja­ra. En el transcurso de más de dos siglos 
entre las puertas del convento y la cerca­na ca­tedral se esta­bleció la ru­ta más 
importante de las peregrina­ciones devotas y de otros acontecimientos socia­les. 
En los primeros años de , Luis del Refu­gio Pa­la­cio, un eru­dito francisca­no 
con dotes de historia­dor, resca­tó del olvido su­cesos relevantes de su comu­nidad 
y describió la composición monu­mental del convento tal como se encontra­ba 
ha­cia media­dos del siglo . Se ba­só en docu­mentos origina­les resguarda­dos 

	      ll  	 

. Fachada de la capilla de la Virgen 
de Aránzazu, Guadalajara, Jalisco, . 

Foto: V. H.

	 . Ochoa Velázquez, op. cit., p. . Este au­tor precisa las fechas de los primeros acontecimientos 
rela­tivos al convento francisca­no. Pa­ra ela­borar su obra consultó algu­nos docu­mentos origina­les 
del archivo francisca­no, aunque en ma­yor medida se ba­sa en lo escrito por fray Luis del Refu­gio 
Pa­la­cio.



en el Archivo Histórico del Convento francisca­no que se loca­liza en Za­popan, 
Ja­lisco; asimismo, en los rela­tos de viejos frailes y en sus propios recuerdos.
	N os dice que el conjunto era de cantera en su tota­lidad, cerca­do por una 
barda con arcos invertidos y con cua­tro ingresos, uno ha­cia ca­da punto cardi­
nal (fig. ). El templo de San Francisco de Asís y la residencia conventual de los 
frailes ocu­pa­ban la sección su­reste del ex­tenso atrio; la cofra­día de la Hu­mildad 
y Pa­ciencia de Cristo era la encarga­da del cuida­do de la iglesia ma­yor. Las seis 
ca­pillas distribuidas en el atrio se encomenda­ban a otras cofra­días. La ca­pilla del 
Santo Sepulcro fue la iglesia de los residentes de Analco y Mexicaltzingo, ambos 
ba­rrios indígenas próximos; la atendía la cofra­día del Santo Entierro; la ca­pilla 
se inserta­ba entre el convento y el costa­do oriental del templo de San Francisco, 
y al igual que en éste su puerta principal se dirigía al Norte. En su planta alta 
estu­vo la ca­pilla del novicia­do, ex­clu­siva de los religiosos. Del la­do norte del 
atrio, y visto por aquí, se ubica­ban a la derecha la sa­cristía y la ca­pilla de San 
Antonio de Pa­dua, a cargo de los mu­la­tos y de la cofra­día del Dulce Nombre 
de Jesús; a la izquierda la ca­pilla de la Tercera Orden o de San Roque, atendida 
por los vecinos espa­ñoles a tra­vés de la Venera­ble Orden Tercera; las porta­das 
de estas dos ca­pillas se enfrenta­ban y lu­cían espa­da­ñas. Entre ellas se abría el 
pórtico principal del atrio, que consistía en un arco grande corona­do por una 
escultu­ra de la Pu­rísima Concepción flanquea­da por las de san Francisco de Asís 
y san Antonio de Pa­dua. Ha­cia el ángu­lo su­roeste del atrio continua­ba, como 
ahora la vemos, la ca­pilla de Nuestra Señora de Aránza­zu con su porta­da princi­
pal orienta­da ha­cia el norte; conta­ba con ca­sa anexa pa­ra el sa­cristán y su respec­
tiva cofra­día. Entre los templos de Aránza­zu y de San Francisco se encontra­ba 
el ingreso sur del convento. Unidas al muro poniente de la nave de la iglesia de 
San Francisco se ubica­ban la ca­pilla del Santo Cenácu­lo, encomenda­da a los cor­
díferos, y la del Calva­rio, después dedica­da a Santa Ana. El convento alberga­ba 
también una serie de ermitas pa­ra la celebra­ción del Vía Cru­cis empotra­das en 
los mu­ros ex­teriores de las ca­pillas. Se sa­be que el atrio sirvió como espa­cio abier­
to pa­ra la doctrina y enseñanza de los indígenas y funcionó como cementerio. 
Ha­bía cruz atrial, un claustro amplio de dos pisos con refectorio, enfermería, 
novicia­do, celdas, biblioteca y huerto.

	   

	 . Pa­la­cio, op. cit., pp. - (el dibu­jo del conjunto que hizo nos da una idea cla­ra de la monu­
menta­lidad del antiguo convento; el original de esta obra se preserva en el Archivo Histórico del 
Convento de San Francisco, en Za­popan); fray Ra­fael Cervantes, Arán­zazu, su­plemento de Jalis­co 
en el Arte, Gua­da­la­ja­ra, Departa­mento de Bellas Artes, vol. VIII, núm. , invierno de -, 
p. IV. Este au­tor precisa, con el nombre actual de las ca­lles, la ex­tensión original del convento.



	A  partir de , con la Reforma, el convento de San Francisco fue destruido; 
sólo queda­ron en pie la iglesia principal, cu­yos reta­blos sa­lomónicos ya ha­bían 
sido sustituidos por otros neoclásicos en la déca­da de , la ca­pilla de Aránza­
zu y las sencillas fa­cha­das de las ca­pillas anexas a la parte posterior de la torre de 
San Francisco, adosadas al muro poniente de la nave. Donde estuvo la ca­pilla 
del Calva­rio o de Santa Ana, actualmente se encuentra la sacristía del templo de 
San Francisco y la del Santo Cenáculo, que también se llama capilla penitencial 
y del Santísimo Sa­cra­mento. A la derecha de ésta también se preserva una de las 
antiguas ermitas pa­ra la celebra­ción del Vía Cru­cis.
	D entro del marco siguiente resulta significa­tivo que ni la ca­pilla de Aránza­zu 
ni sus reta­blos ha­yan sido destruidos o modifica­dos. Es conocido que el gusto 
predominante por el estilo neoclásico du­rante las primeras déca­das del siglo , 
así como la ejecución de las leyes de Reforma y el espíritu “moderniza­dor” del 
 oca­siona­ron que Gua­da­la­ja­ra perdiera sus alta­res ba­rrocos, se modifica­ran 

	      ll  	 

	 . Ochoa, op. cit., p. .

. Reconstrucción del antiguo convento de San Francisco. Dibujo: Verónica Hernández, , 
basado en Manuel Pérez Rosas et al., Templos de San Francisco y Aránzazu: investigación, estudio 
y restauración, Guadalajara, Universidad Autónoma de Guadalajara, , s.n.p.
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los interiores de los templos y se devasta­ran mu­chos de los edificios colonia­les, 
tanto eclesiásticos como civiles. Acerca del antiguo convento ca­be además resal­
tar que después de la iglesia de San Francisco de Asís le seguía en importancia 
la ca­pilla de San Roque, donde rea­liza­ban ceremonias desta­ca­das los comercian­
tes de origen espa­ñol. Al pa­recer la destrucción del convento no siguió ningún 
plan de urba­niza­ción. A partir de estos da­tos sobresa­le la necesidad de análisis 
más ex­tensos pa­ra conocer la ra­zón de la perma­nencia de la ca­pilla de Aránza­zu 
y de sus reta­blos.
	C a­be la posibilidad de que antes del periodo de Reforma los reta­blos no ha­yan 
sido sustituidos por considerarlos de factu­ra reciente, aunque en el siglo  la 
fa­milia Ba­sau­ri, principal promotora de la ca­pilla, ya ha­bía perdido su fortu­na y 
era inca­paz de costear otros de estilo neoclásico. No obstante, es más oportu­no 
inferir que la ascendencia vasca de sus pa­trocina­dores fue decisiva pa­ra evitar la 
pérdida de la ca­pilla y sus alta­res origina­les. Fue la comu­nidad de origen vasco 
la que dominó la economía de Gua­da­la­ja­ra y de las regiones aleda­ñas que abas­
tecían de productos diversos todo el noroeste novohispa­no du­rante los últimos 
cincuenta años del virreina­to. La preeminencia financiera que logra­ron du­rante 
la eta­pa virreinal, a la par de su participa­ción en los ámbitos político y social y su 
continua­da importancia du­rante la Reforma, pu­dieron impedir el derrumbe de 
la obra que representa­ba su tra­dición religiosa, origen y sentido de comu­nidad.
	 Una muestra de la importancia que alcanzó el culto a la Virgen de Aránza­zu 
entre la sociedad ta­pa­tía y del predominio económico de los vascos la consti­
tu­yen las primeras pu­blica­ciones hechas en la ciu­dad. En  se introdu­jo la 
imprenta a Gua­da­la­ja­ra. Aca­ba­ba de fa­llecer su renombra­do obispo fray Anto­
nio Alcalde, promotor de grandes obras pías en la comu­nidad, y a él se dedicó 
el tex­to Hon­ras fú­nebres a fray An­tonio Alcalde. En tanto, de modo simultáneo 
apa­reció la Novena de la mi­lagrosa imagen de Nues­tra Señora de Arán­zazu, por un 
es­pecial devoto de es­ta soberana reyna.

	   

	 . Acerca de este poderío económico escribe Jaime Olveda, “Juan Ma­nuel Ca­ba­llero: integra­
ción y desintegra­ción de una fortu­na”, en Ama­ya Ga­rritz (coord.), Los vas­cos en las regiones de 
Mé­xi­co, si­glos xvi-xx, México, Universidad Na­cional Au­tónoma de México/Ministerio de Cultu­ra 
del Gobierno Vasco/Institu­to Vasco-Mexica­no de Desa­rrollo, , t. II, p. .
	 . Impresos mexi­canos del si­glo xvi (los in­cunables), México, Centro de Estudios de Historia de 
México Condumex, , p.  (ca­tálogo de ex­posición).



El culto a la Virgen de Arán­zazu

El mila­gro de Aránza­zu

La región vasca en la penínsu­la ibérica se ubica en la costa cantábrica, en los 
límites con Francia e inclu­ye las provincias de Ála­va y Guipúzcoa, el señorío de 
Vizca­ya y parte del de Na­va­rra. Según na­rra la tra­dición, las cofra­días de las pro­
vincias vasconga­das acostumbra­ban reu­nirse los días ° de ma­yo en la aldea de 
Uliba­rri pa­ra llevar cirios-ofrendas. La alterna­tiva de portar o no los cirios sobre 
los hombros cau­só discordia entre los pobla­dores y entonces hu­bo encuentros 
violentos que provoca­ron la huida de los la­bra­dores a las monta­ñas. Sin na­die 
que sembra­ra, prolifera­ron las hambru­nas y se agu­diza­ron du­rante una época 
de sequías que azotó la región. Ante estas circunstancias y con el propósito de 
imponer la paz, en  la Virgen se le apa­reció a un pastor hu­milde lla­ma­do 
Rodrigo Balza­tegui. Al verla, éste ex­presó en lengua vascuence: Arán­zazu, voz 
que en castella­no significa “Tú entre espinas”, pues fue así como la Virgen se 
le reveló.
	E l mila­gro ocu­rrió donde colindan las provincias de Guipúzcoa, Ála­va y 
Na­va­rra. Después del su­ceso, el pastor se dirigió al pueblo principal de Oña­te; 
luego de escu­charlo, los dirigentes fueron al lu­gar de la apa­rición y le fa­brica­ron 
un techo de ra­mas a la Virgen. Cuando regresa­ron a Oña­te empezó a caer la 
ansia­da llu­via. En agra­decimiento tra­jeron la ima­gen a Oña­te, pero más de una 
vez desa­pa­reció pa­ra volver al lu­gar original del mila­gro. Finalmente decidieron 
construirle un santua­rio en el sitio del prodigio y funda­ron su correspondiente 
cofra­día. Muy pronto se convirtió en el destino de nu­merosas peregrina­ciones 
y los vascos olvida­ron sus diferencias anteriores, se unifica­ron y divulga­ron el 
culto de Aránza­zu.

La difu­sión de su culto

Los vascos desempeña­ron un pa­pel funda­mental en la conforma­ción social, polí­
tica y económica de la Nueva Espa­ña. Su presencia da­ta de los primeros años de 

	      ll  	 

	 . Cla­ra García Ayluardo, “El mila­gro de la Virgen de Aránza­zu: los vascos como gru­po de 
poder en la ciu­dad de México”, en Cla­ra García Ayluardo y Ma­nuel Ra­mos Medina (coords.), 
Mani­fes­taciones reli­giosas en el mun­do colonial ameri­cano, México, Universidad Iberoa­merica­na­/
Condu­mex/Institu­to Na­cional de Antropología e Historia, , pp. , ; Cervantes, op. cit., 
pp. II y III.



la conquista. En el ca­so de las tierras occidenta­les fue un conquista­dor vasco 
quien fundó Gua­da­la­ja­ra en su cuarto y definitivo asiento. A partir del siglo 
 su emigra­ción se incrementó, a la vez que ocu­pa­ron importantes puestos 
administra­tivos y eclesiásticos. El sentido de asocia­ción que produ­jo el mila­gro 
de Aránza­zu en la pobla­ción vasca eu­ropea continuó en la que se ha­lla­ba en 
América. En territorio novohispa­no la primera ca­pilla ba­jo su advoca­ción fue 
construida en  en la ciu­dad de México, dentro del convento de San Fran­
cisco. Diez años después los vascos-novohispa­nos constitu­yeron su cofra­día y 
promovieron la crea­ción en el mismo convento de una ca­pilla nueva dedica­da 
a su Virgen.

	E n la Nueva Espa­ña los medios impresos fueron útiles pa­ra difundir la reli­
giosidad vasca. En , en la ciu­dad de México, Juan de Lu­zu­ria­ga, comisa­rio 
general de los francisca­nos, escribió una obra donde rela­ta el mila­gro de Aránza­
zu y la historia de la funda­ción del santua­rio en la región vasconga­da espa­ñola. 
La pu­blica­ción forta­leció a la cofra­día y ex­tendió el poder de la ima­gen de Arán­
za­zu a tra­vés del concepto de lealtad y unidad entre los descendientes vascos. 
La nueva ca­pilla de Aránza­zu del convento francisca­no de la ciu­dad de México 
se inau­gu­ró el  de noviembre de . Ha­cia fines del siglo  la destrucción 
del convento inclu­yó la ca­pilla de Aránza­zu; no obstante su desa­pa­rición, se 
conoce la suntuosidad del templo y de sus reta­blos ba­rrocos.

	E n honor a Aránza­zu se erigieron alta­res y ca­pillas en otras partes del país, 
en especial en la región noroccidental, donde la pobla­ción de origen vasco era 
abundante. En Gua­da­la­ja­ra esta devoción se advierte en la primera mitad del 
siglo , cuando fue crea­da la primera ca­pilla dedica­da a su culto en la ciu­dad. 
No sa­bemos con exactitud cuándo se constru­yó, pero la pa­rroquia de Nuestra 
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	 . García, op. cit., p. .
	 . Se lla­ma­ba Cristóbal de Oña­te y era entonces el tercer goberna­dor de la Nueva Ga­licia,  Te­
llo, op. cit., p. .
	 . Elisa Lu­que Alcaide, La cofradía de Arán­zazu de Mé­xi­co (-), Pamplona, Eu­na­te, , 
pp.  y .
	 . El libro se titu­la Paranimpho celes­te: His­toria de la mís­ti­ca zarza, mi­lagrosa imagen y prodi­gio
fo san­tuario de Aran­zazu de reli­giosos observan­tes de N. Seraphi­co Padre San Fco. en la provin­cia de 
Gvypuzcoa de la región de Can­tabria, García, op. cit., p. .
	 . Lu­que, op. cit., pp.  y .
	 . García, op. cit., p. .
	 . Cervantes, op. cit., p. III. Este au­tor ha­ce un recuento de las ca­pillas de Aránza­zu que existen 
en Za­ca­tecas y en San Luis Potosí.



Señora del Pilar, a la cual se anexa­ba, comenzó a edificarse en  y dos años 
después se abrió al culto. Ha­cia  Mota Pa­dilla menciona que este recinto 
dedica­do a Aránza­zu esta­ba en servicio y cuenta de su participa­ción en la vida 
religiosa de la ciu­dad. También informa que el vasco Esteban de Arrebu­ru fue 
quien aportó el ca­pital pa­ra su construcción. Al final del siglo  la pa­rroquia 
del Pilar fue completa­mente reconstruida y la ca­pilla de Aránza­zu se eliminó. 
En el techo del pequeño vestíbu­lo que ahora funciona como atrio del templo 
está inscrita la fecha de , tal vez el año de la culmina­ción de las obras. En el 
área donde se veneró a Aránza­zu se ofrece culto a san Nicolás de Ba­ri.

La capi­lla de Arán­zazu de Guadalajara: en medio del amor y los negocios

Du­rante los años de  los vascos se conta­ban entre los mineros más renom­
bra­dos de la Nueva Espa­ña. Ello les permitió constituir el partido vizcaíno 
dentro del consu­la­do de la ciu­dad de México. En tanto, su dominio del comer­
cio transa­tlántico y pa­cífico les dejó utilida­des enormes y ca­pital líquido que 
invirtieron en empresas mercantiles y mineras, así como en la adquisición 
de tierras. Como parte de un acu­cioso estu­dio sobre la economía agrícola de 
Gua­da­la­ja­ra y sus zonas aleda­ñas du­rante el siglo , el investiga­dor Eric van 
Young describe el desa­rrollo de la fa­milia que financió la construcción del tem­
plo de Aránza­zu en el convento francisca­no de Gua­da­la­ja­ra. A partir de los 
da­tos proporciona­dos por Van Young, Jorge Olveda aña­de noticias de la fa­milia 
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	 . Luis Enrique Orozco Contreras, Iconografía mariana de la Arqui­diócesis de Guadalajara, 
Gua­da­la­ja­ra, s.e., , vol. II, pp. -.
	 . Ma­tías de la Mota Pa­dilla, His­toria del Rei­no de la Nueva Gali­cia en la Amé­ri­ca septen­trional, 
Gua­da­la­ja­ra, Institu­to Ja­lisciense de Antropología e Historia, , pp. -. La crónica de 
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	 . Igna­cio Dávila Ga­ribi, Recopi­lación de datos para la his­toria del con­ven­to de San Fran­cis­co de 
Guadalajara, Gua­da­la­ja­ra, General “El Ra­dio”, , p. . El templo de Nuestra Señora del Pilar 
se loca­liza en el cru­ce de las ca­lles Francisco I. Ma­dero y Enrique González Martínez.
	 . García, op. cit., pp.  y .
	 . Eric Ju­lian van Young, “Ru­ral Life in Eighteenth Century Mexico: the Gua­da­la­ja­ra Region, 
-”, tesis doctoral, Berkeley, Universidad de Ca­lifornia, . El au­tor consultó fuentes 
origina­les loca­liza­das en archivos diversos. Esta obra fue pu­blica­da por el Fondo de Cultu­ra Eco­
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de Guadalajara, -.



Ba­sau­ri y acla­ra el pa­pel que desempeña­ron los vascos en la región noroccidental 
du­rante el virreina­to. En ta­les estu­dios se sustenta de modo principal la infor­
ma­ción siguiente en torno a la historia de los Ba­sau­ri.

La fa­milia Ba­sau­ri, los orígenes

El lina­je de los Ba­sau­ri comienza con Gregorio, un comerciante origina­rio de 
la villa de Oña­te, Guipúzcoa, esta­blecido en Gua­na­jua­to a principios del siglo 
. Fue en esta centu­ria cuando la Nueva Ga­licia logró consolidar su poder 
político y económico a tra­vés del forta­lecimiento de su voca­ción comercial. 
Gua­da­la­ja­ra, su ca­pital, se convirtió en el centro rector de las activida­des admi­
nistra­tivas y mercantiles en el noroeste de la Nueva Espa­ña. La abundancia 
de la región atra­jo a nu­merosos emigrantes, mu­chos de ellos vascos, como lo 
ejemplifica Gregorio Ba­sau­ri, quien se ca­só en Gua­na­jua­to y en poco tiempo 
conformó una riqueza media­na. En , en Piedra Gorda (hoy Ma­nuel Dobla­
do, Gua­na­jua­to) na­ció su hijo Tomás, quien heredó la fortu­na fa­miliar y las 
dotes de comerciante de su pa­dre que le permitieron acrecentar rápida­mente 
su pa­trimonio.

Tomás Ba­sau­ri, el ascenso

Olveda ha seña­la­do las alianzas ma­trimonia­les como una de las formas de inte­
gra­ción de grandes fortu­nas du­rante el periodo colonial; eran el medio por el 
que, además de las personas, se unían ca­pita­les y ex­tensas porciones de tierra. 
Así, después de la muerte de su pa­dre, Tomás Ba­sau­ri contra­jo nupcias en  
con Ma­ría Magda­lena Iriarte, hija de Ma­nuel Francisco Iriarte, el nota­rio y 
administra­dor de la adua­na, quien le proporcionó una dote de   pesos. En 
esta época los bienes de Ba­sau­ri consistían en la ha­cienda de Frías, situa­da cerca 
de Ma­nuel Dobla­do, Gua­na­jua­to, y va­lua­da en   pesos, más un lega­do 
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	 . Jaime Olveda, “La fa­milia Ba­sau­ri: poder e influencia vasca en Gua­da­la­ja­ra”, en IV Semi
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de   pesos por parte de una herma­na muerta en la ciu­dad de México. Ta­les 
recursos le permitieron aportar el dinero su­ficiente pa­ra que en  se inicia­ra 
la construcción de la ca­pilla de Aránza­zu. Con ello, Tomás Ba­sau­ri dio muestra 
del tra­dicional fervor vasconga­do por la Virgen y el sentido de na­ción que éste 
les confería; asimismo, ma­nifestó su riqueza, la cual, destina­da a obras pías, sus­
cita­ba prestigio social. Ca­be ha­cer notar que en ese año fa­lleció su esposa, lo que 
igualmente pu­do motivar la nota­ble ma­teria­liza­ción de su religiosidad. De este 
ma­trimonio Ba­sau­ri tu­vo un hijo lla­ma­do José Tomás Mau­ricio.
	E n  la edifica­ción de la ca­pilla esta­ba concluida; al año siguiente Ba­sau­ri 
adquirió una ca­sa en el ex­clu­sivo ba­rrio de San Francisco, donde vivía su sue­
gro. Aun cuando ya desde los primeros años de la déca­da de  la fortu­na de 
este vasco-novohispa­no prosperó rápida­mente, su éxito financiero no se con­
solida­ría sino hasta años después de su llega­da a Gua­da­la­ja­ra. Por tanto, lla­ma 
la atención que en forma tempra­na dedica­ra gran cantidad de sus bienes a la 
fa­brica­ción y orna­menta­ción de la ca­pilla de Aránza­zu.
	 Ba­sau­ri fue un negociante hábil y versátil, que conta­ba con propieda­des 
diversas y se dedica­ba a giros comercia­les distintos: su ha­cienda de Frías surtía 
de ha­rina a las minas de Za­ca­tecas y de Gua­na­jua­to, mientras él se dedica­ba al 
comercio en Gua­da­la­ja­ra. En esta ciu­dad se asoció en tres oca­siones pa­ra esta­
blecer tiendas de venta al ma­yoreo y en ca­da ca­so aportó la ma­yoría del ca­pital 
efectivo. En  su primer socio fue otro vasco, Agustín de Arzu­bialde; de  
a  se unió con Joseph de Fox, y en  fundó una nueva compa­ñía mercan­
til con José de Sa­robe, un comerciante modesto de origen vasco.
	E n ese último año Tomás volvió a ca­sarse, esta vez con Ma­ría Magda­lena Cid 
de Escobar, una criolla origina­ria de Aguasca­lientes. Pa­ra esta fecha el pa­trimo­
nio de Ba­sau­ri consta­ba de la ha­cienda de Frías y propieda­des en Gua­da­la­ja­ra, 
cu­yo va­lor total se calcu­la­ba en   pesos, es decir ca­si el triple de lo que 
tenía en la déca­da anterior. De este ma­trimonio na­cieron cua­tro hijos: José Joa­
quín Mau­ricio, José Igna­cio Ma­ría, Joseph Xa­vier Eu­sebio y Ma­ría Josefa.
	E n  Tomás Ba­sau­ri fue nombra­do alcalde ordina­rio y reelecto al año 
siguiente. La participa­ción en la política local era fa­vora­ble pa­ra su economía 
personal, pues le permitía agilizar sus negocios e intervenir en el diseño de los 
regla­mentos regu­la­dores del merca­do urba­no. Después de más de una déca­da, 
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en , Ba­sau­ri acrecentó considera­blemente sus bienes. En esa fecha mu­rió el 
hijo de su primer ma­trimonio —José Tomás Mau­ricio— y recibió la herencia 
que Ma­nuel Francisco Iriarte, el abuelo ma­terno, tenía destina­da pa­ra su nieto. 
El lega­do de Iriarte ascendía a   pesos.

La funda­ción de la cofra­día

A la construcción de la ca­pilla de Aránza­zu siguió el esta­blecimiento de su res­
pectiva cofra­día. Previo permiso de la Real Au­diencia y del obispo fray Antonio 
Alcalde, el  de ju­lio de  los na­tu­ra­les y descendientes de las provincias de 
Vizca­ya, Guipúzcoa, Ála­va y Na­va­rra que residían en Gua­da­la­ja­ra se reu­nieron 
en el templo de Aránza­zu con el fin de tra­tar los medios más oportu­nos pa­ra 
fundar la cofra­día. A la junta asistió el pa­dre guardián del convento, fray Juan 
Vezino, con quien acorda­ron los esta­tu­tos de gobierno de la cofra­día. El  de 
marzo del año siguiente los vasconga­dos informa­ron ante nota­rio sus fines, las 
ca­pitu­la­ciones convenidas y especifica­ron que a Tomás Ba­sau­ri se debía la con­
clu­sión de la ca­pilla y su orna­menta­ción. El conjunto de estos da­tos se inclu­ye 
en todas las actas que tra­tan la funda­ción de la cofra­día que he loca­liza­do du­ran­
te la investiga­ción y que antes eran desconocidas. Conviene su­bra­yar que los 
docu­mentos no son cla­ros en cuanto al número de reta­blos que existían en ese 
tiempo en la ca­pilla, debido a que en general se les refiere como alta­res. No obs­
tante, en el primer acuerdo oficial, es decir la firma de la escritu­ra compromiso 
entre los solicitantes de la cofra­día y el pa­dre guardián del convento, efectua­da 
el  de marzo de , se anota “el reta­blo del altar”.

	E n otra junta ante nota­rio el día  del siguiente mes de ju­nio, los vascos 
ta­pa­tíos comu­nican ha­ber solicita­do el permiso real pa­ra esta­blecer la cofra­día, 
que se tra­mita­ría por medio de la cofra­día de San Igna­cio de Loyola de Ma­drid. 
Ésta presenta­ría la petición en el Real Consejo de Indias y solicita­ría en la Corte 
de Roma la concesión a la cofra­día de Aránza­zu de Gua­da­la­ja­ra de las mismas 
indulgencias que goza­ban la cofra­día de San Igna­cio de Ma­drid y la de Aránza­
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zu de México. Mientras tanto, el  de abril, el obispo de Gua­da­la­ja­ra, fray 
Antonio Alcalde, recibió las constitu­ciones de la cofra­día y las destinó pa­ra su 
revisión al promotor fiscal del obispa­do, el licencia­do Pedro Díaz León. Luego 
de exa­minar su apego a las leyes del reino, éste dio su visto bueno el  de ma­yo; 
en seguida, el día , el obispo Alcalde aprobó las constitu­ciones. De todo lo 
anterior fue entera­do el rey, quien finalmente consintió la funda­ción de la cofra­
día el  de ju­lio de .

	En tre los solicitantes apa­recen funciona­rios eclesiásticos y del ayunta­mien­
to de Gua­da­la­ja­ra; además de Tomás Ba­sau­ri se encuentran Balta­sar Colomo, 
quien era deán de la Ca­tedral; Ma­nuel Colón de La­rrea­tegui, arcedia­no; Ma­nuel 
Domingo de la Fuente, prebenda­do; Domingo del Barco, conta­dor juez oficial 
de la Real Ha­cienda; José Lorenzo de Corta, ensa­ya­dor ba­lanza­rio; Francisco 
Arriesola, clérigo presbítero; Agustín Velázquez Lorea, Juan de Zára­te y Bedona, 
Juan Ángel Ortiz y José de Sa­robe, este último socio de Tomás Ba­sau­ri.

	E l acta de funda­ción consta de trece constitu­ciones; en ellas se conviene la 
su­jeción de la ca­pilla al obispa­do de la ciu­dad, en tanto su administra­ción esta­ría 
a cargo de la cofra­día y no ha­bría intervención del pa­dre guardián del convento 
francisca­no. Quedó esta­blecida la celebra­ción de festivida­des dedica­das a la Vir­
gen de Aránza­zu: su fiesta principal sería el domingo infraocta­vo de la na­tividad 
de la Virgen, que es el mismo día dedica­do al Dulce Nombre de Ma­ría; y se 
pa­ga­rían las limosnas por ta­les celebra­ciones y otras ceremonias que rea­liza­ran 
en la ca­pilla el pa­dre guardián del convento y sus frailes. Asimismo se fijó el pro­
cedimiento pa­ra elegir a las au­torida­des de la cofra­día y se precisa­ron deta­lles 
sobre la administra­ción de la ca­pilla y sus fondos; se estipu­ló el oficio de misas 
en honor a Tomás Ba­sau­ri después de su muerte y la ayu­da que se ofrecería pa­ra 
el entierro en la ca­pilla de los cofra­des que fa­llecieran sin bienes su­ficientes. La 
solicitud de los vascos pa­ra integrar en forma ex­clu­siva el cuerpo de la cofra­día 
fue la única constitu­ción recha­za­da. En su lu­gar se asienta que debido a las cir­
cunstancias debía recibirse a los va­sa­llos del rey de ambos reinos.
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Tomás Ba­sau­ri, la consolida­ción

Volviendo a los su­cesos de la fa­milia Ba­sau­ri, Van Young y Olveda rela­tan que 
Tomás rea­firmó su ascendencia vasca cuando ingresó, en , a la Real Socie­
dad Vasconga­da de los Amigos del País. Acerca de su actividad empresa­rial: 
hasta  diversificó sus inversiones y otorgó una gran cantidad de créditos a 
merca­deres y funciona­rios, entre ellos a su compa­ñero cofra­de Joseph Lorenzo 
de Corta. A la par que amplia­ba sus negocios, Tomás Ba­sau­ri nombra­ba repre­
sentantes en diversas partes del virreina­to pa­ra el ma­nejo de sus bienes y la 
resolu­ción de pleitos civiles y crimina­les en los que se veía inmiscuido cuando 
sus deu­dores incumplían sus obliga­ciones, o sus mismos agentes y administra­
dores lo esta­fa­ban. Esta cla­se de conflictos se prolonga­ban va­rios años; algu­nos 
continua­ron después de su muerte, ocu­rrida entre  y . Pa­ra esta fecha 
el prestigio social y el éxito económico de su fa­milia esta­ban consolida­dos. Aun 
así, sería con los hijos de Tomás, especialmente José Igna­cio y Ma­ría Josefa, con 
quienes se alcanza­ría el máximo apogeo.

Los descendientes de Tomás Ba­sau­ri, au­ge y deca­dencia

En  la viu­da de Ba­sau­ri, Ma­ría Magda­lena Cid de Escobar, disolvió la 
sociedad forma­da por su ma­rido con José Sa­robe, quien era ya un desta­ca­do 
empresa­rio y además alcalde ordina­rio de Gua­da­la­ja­ra. En los primeros años 
de la déca­da de , Ma­ría Magda­lena compró dos ha­ciendas de la zona de 
Cu­quío, Ja­lisco: Ix­cuintla y La Higuera. Por su parte, José Igna­cio Ba­sau­ri, su 
segundo hijo, contra­jo ma­trimonio con Ma­ria­na Villa­zón, nieta de Pedro Álva­
rez Cantón, un antiguo minero de Bola­ños dueño de la ha­cienda de Atequiza, 
una de las más importantes de la región de Gua­da­la­ja­ra. En  José Igna­cio 
compró esta ha­cienda y la de Mira­flores, en la loca­lidad de Cu­quío.
	 Pocos años después, en , Ma­ría Josefa Ba­sau­ri, al igual que su herma­
no, contra­jo ma­trimonio con uno de los miembros de la oligarquía ta­pa­tía. Se 
lla­ma­ba José Ma­ría de Casta­ñeda y Medina, poseía las ha­ciendas Cerro Gordo 
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y Milpillas, situa­das en la región de los Altos, y era el titu­lar del ma­yorazgo de 
González Casta­ñeda.
	 Se ha hecho notar que la fa­milia Ba­sau­ri incrementó su riqueza por medio 
de alianzas ma­trimonia­les y diversas transacciones, pero ante todo lo consiguió 
actuando como gru­po en la administra­ción de sus bienes. Es de esta ma­nera 
como el declive inició en , cuando los Ba­sau­ri dividieron la herencia pa­ter­
na y decidieron liquidar los negocios (una tienda en Gua­da­la­ja­ra y otra en 
Tepic) y repartir las ga­nancias. Éstas incluían una gran cantidad de deu­das en 
su fa­vor; sin embargo, la ma­yoría fue irrecu­pera­ble. A José Joa­quín le correspon­
dió la ha­cienda de Frías; las de Mira­flores y Atequiza queda­ron en poder de José 
Igna­cio y su ma­dre, mientras que Ma­ría Josefa recibiría anua­lida­des por parte 
de los coherederos. Del otro hijo, Joseph Xa­vier, no hay noticias, por lo que es 
proba­ble que hubiera muerto.
	 Todo indica que la venta de las tiendas redu­jo la liquidez de la fa­milia. En 
 José Joa­quín hipotecó la ha­cienda de Frías pa­ra obtener un présta­mo; 
aunque en el mismo año José Igna­cio compró la ha­cienda de La Huerta, en 
Poncitlán, y se integró al ca­bildo, posteriormente pidió présta­mos al Claustro 
de la Universidad y al Semina­rio de San José pa­ra cu­brir sus gastos. En , un 
año después de quedar viu­do, José Igna­cio tomó el hábito francisca­no y solicitó 
un présta­mo a José Sa­robe, el antiguo socio de su pa­dre, con el fin de saldar su 
deu­da con el Semina­rio.
	 La ruina de la fa­milia Ba­sau­ri se produ­jo en forma definitiva a partir de la 
muerte de José Igna­cio, ocu­rrida entre  y . Ma­ría Magda­lena vendió 
las ha­ciendas de Ix­cuintla y La Higuera en , en tanto que Ma­ría Josefa y 
su esposo vendieron terrenos de sus ha­ciendas de Cerro Gordo y Milpillas; 
en  los descendientes de José Igna­cio se deshicieron de la ha­cienda de 
Mira­flores. En  fa­lleció Ma­ría Josefa y en  su ma­dre. Pa­ra  José 
Ma­ría Casta­ñeda, el viu­do de Ma­ría Josefa, y sus hijos se decla­ra­ron en quie­
bra y acu­sa­ron a José Joa­quín Ba­sau­ri de retra­sar la repartición de la herencia 
ma­terna. Ha­cia el primer cuarto del siglo , la cuarta genera­ción de los 
Ba­sau­ri no fue ca­paz de incrementar lo que ha­bía queda­do del pa­trimonio de 
sus antepa­sa­dos.

	A l pa­recer fueron José Igna­cio y su fa­milia quienes se hicieron responsa­bles 
de los gastos de la ca­pilla de Aránza­zu después de la muerte de Ma­ría Magda­le­
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na Cid de Escobar en . Aun así, la crisis financiera de la fa­milia se advierte 
cla­ra­mente en el cuida­do que deja­ron de proporcionar a la ca­pilla que ha­bía 
construido y sustenta­do Tomás Ba­sau­ri. Consta en libros de carta-cuenta del 
convento de San Francisco, entre  y , que les fue imposible solventar sus 
deberes como cofra­des: José Joa­quín debía las misas celebra­das pa­ra sus difun­
tas esposa y ma­dre, las funciones titu­la­res en honor a la Virgen de Aránza­zu, las 
misas que se canta­ban el día  de ca­da mes de ju­lio, los oficios de sermones, los 
novena­rios, las procesiones, aniversa­rios, oficios y tres años de ca­pella­nía, todo 
lo cual su­ma­ba   pesos.

	 Los descendientes de José Joa­quín pu­dieron conservar la ha­cienda que dio 
origen a la riqueza de la fa­milia Ba­sau­ri: la de Frías; toda­vía en  la poseían 
y quizás les proporcionó recursos su­ficientes pa­ra saldar sus deu­das con el con­
vento, puesto que en los libros de carta-cuenta posteriores a  que consulté 
no se menciona a los Ba­sau­ri como deu­dores, inclu­so en  se anota que 
Ra­fael Ba­sau­ri donó seis manteles. Según fray Ra­fael Cervantes, éste adminis­
tra­ba ha­cia , junto con su herma­no Ma­nuel, la ha­cienda de Frías, pero al 
igual que el resto del pa­trimonio fa­miliar esta propiedad se perdió y la fa­milia 
Ba­sau­ri desa­pa­reció por completo de la oligarquía de Gua­da­la­ja­ra. Desde la 
segunda mitad del siglo  los religiosos francisca­nos asu­mieron las funciones 
de la cofra­día: la prepa­ra­ción de las ceremonias ofrecidas a la Virgen de Aránza­
zu, el mantenimiento del edificio y su abastecimiento. Fray Luis Pa­la­cio escribe 
al respecto:

Los pa­trones tiempo ha que sólo su­ministra­ban la exigua cantidad de cincuenta 
pesos pa­ra ayu­da de los costos del novena­rio. Las repa­ra­ciones —y algu­na muy cos­
tosa con motivo de los temblores de — ya tampoco las han hecho los pa­tronos; 
por lo cual, y con no sostener al ca­pellán, sa­cristán, vino, cera, etc. […] es visto 
ha­ber cesa­do en sus derechos.
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La capi­lla de Arán­zazu y sus retablos: des­cripción, es­ti­lo e iconografía

El edificio

La sobria fa­cha­da de la ca­pilla de Nuestra Señora de Aránza­zu fue construida 
con cantera ama­rilla; presenta espa­da­ña y dos porta­les de configu­ra­ción sencilla 
(fig. ). En la porta­da principal se observan dos pilastras dóricas que flanquean 
el acceso, el cual es un arco de medio punto moldu­ra­do; las pilastras sostienen 
un enta­bla­mento con cornisa y están rema­ta­das por adornos pira­mida­les. Sobre 
la cornisa, al centro, se encuentra un pequeño nicho con pea­na que aloja una 
escultu­ra en bulto de la Virgen de Aránza­zu; se le representa cargando al niño 
Jesús y con un cetro en su ma­no derecha; está pa­ra­da sobre una especie de tron­
co y la acompa­ñan el pastor Rodrigo Balza­tegui y un gru­po de ovejas. Arriba de 
la moldu­ra su­perior de la horna­cina hay una concha con un motivo vegetal. En 
ca­da la­do del nicho hay una diminu­ta columna orna­menta­da con ra­mas flori­
das al modo sa­lomónico, sobre la que se mira el relieve de un ja­rrón con flores. 
Al motivo central de la Virgen le sigue en ascenso la venta­na del coro, de forma 
rectangu­lar y enmarca­da.
	 La espa­da­ña tiene dos cuerpos; en el inferior hay dos va­nos en forma de arcos 
de medio punto con ba­randa­les; en los huecos, gruesas vigas sostienen las cam­
pa­nas. Flanqueando estos dos va­nos, hay pilastras y dos grandes meda­llones con 
persona­jes de medio cuerpo en relieve. Una gruesa moldu­ra, con roleos en los 
ex­tremos, delimita esta sección. Sólo un va­no-campa­na­rio, similar a los anterio­
res, apa­rece en el segundo cuerpo de la espa­da­ña; está al centro y a sus la­dos se 
observan pilastras y luego otros dos meda­llones con relieves. La parte su­perior 
de la espa­da­ña está enmarca­da por una moldu­ra que forma espira­les y curvas, y 
termina a los la­dos en pedesta­les que sostienen rema­tes esféricos; la culmina­ción 
del conjunto es una cruz.
	 Los cua­tro persona­jes que encierran los meda­llones son funda­dores de 
órdenes religiosas. En la parte inferior izquierda de la espa­da­ña vemos a santo 
Domingo de Guzmán, el crea­dor de la Orden de Predica­dores y divulga­dor de 
la devoción del Rosa­rio; a la derecha está el funda­dor de la Orden de los Frailes 
Menores, san Francisco de Asís. En la sección su­perior se encuentran san Igna­cio 
de Loyola a la izquierda y san Felipe Neri a la derecha; el primero es de origen vas­
co y fundó la Compa­ñía de Jesús; el segundo creó la Congrega­ción del Ora­torio.
	E n el muro oriental de la ca­pilla sobresa­le el cu­bo cilíndrico de la esca­lera 
que condu­ce al coro y al campa­na­rio. En la pared se distribu­yen tres contra­fuer­
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tes y tres venta­nas. El ingreso es similar al de la fa­cha­da principal; en este ca­so, 
el pequeño nicho sobre la cornisa resguarda a san José con el niño Jesús. En la 
porta­da del costa­do poniente sólo se miran tres contra­fuertes y en lo alto de 
sus pa­ra­mentos tres venta­nas. La parte posterior del edificio es lisa, sin va­nos 
ni decora­ción.
	 La planta interior de la ca­pilla mide . por  m. Tres arcos de medio pun­
to, con pilastras dóricas unidas por una cornisa corrida, soportan las bóvedas del 
edificio y dividen el espa­cio en cua­tro tra­mos. Las bóvedas están decora­das por 
nerva­du­ras, elemento típico de la arquitectu­ra colonial de la región, y pintu­ras 
que apa­rentemente da­tan del siglo  y repiten motivos geométricos, vegeta­les, 
roleos y símbolos de la orden francisca­na. El coro descansa en un arco de cin­
co centros. En el segundo tra­mo, a la izquierda, se loca­liza la entra­da la­teral y 
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. Retablo de la capilla de la Virgen de Aránzazu: a) vista general; b) san Ambrosio, .  
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frente a ella un cua­dro de gran forma­to que presenta al árbol doctrina­rio de san 
Francisco. Esta pintu­ra, de ex­celente factu­ra, da­ta de fines del siglo  y está 
firma­da por Arella­no. En el tercer tra­mo sobresa­len del la­do izquierdo el reta­blo 
dedica­do al Calva­rio de Cristo y a la derecha el de san José. En la sección última 
vemos en los costa­dos pequeñas puertas que dan a los guarda­rropas o utileros, y 
en los mu­ros dos cua­dros del siglo  con episodios de la vida de san Francisco 
de Asís. Al fondo, cu­briendo toda la pa­red del ábside, está el reta­blo ma­yor con 
la Virgen de Aránza­zu dentro de un fa­nal.

Los reta­blos

Los tres alta­res de la ca­pilla reciben sus nombres de las imágenes principa­les 
que ostentan; en torno a ellas se configu­ran los progra­mas iconográficos. Los 
reta­blos de la Virgen de Aránza­zu, de Cristo y de san José están dora­dos y per­
tenecen a las moda­lida­des del ba­rroco estípite y anástilo. En su composición se 
aprecian elementos que ca­racterizan la evolu­ción del estilo estípite du­rante el 
siglo  y su pa­so a la elimina­ción de las columnas.
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	 Según lo apunta Sergio Zaldívar, el ba­rroco estípite en la arquitectu­ra del 
va­lle de Atema­jac presentó un desfa­se en cuanto al seguimiento de las corrientes 
artísticas en general. Seña­la que aun cuando la columna estípite se hizo común 
en el país, práctica­mente no llegaron a rea­lizarse en las construcciones de Gua­da­
la­ja­ra, ya que continua­ron elaborándose las columnas sa­lomónicas o las tosca­nas 
con orna­mentos en el primer tercio. La porta­da de la ca­pilla de Aránza­zu es un 
ejemplo de lo anterior, con sus columnas dóricas y de un estilo distinto al de sus 
reta­blos. Sin embargo, se debe su­bra­yar que las evidencias conocidas no permi­
ten sa­ber qué tan popu­la­res fueron los reta­blos estípites en la región; lo único 
cierto es que, de los 6 reta­blos ba­rrocos que se conservan en Ja­lisco, menos de 
la mitad pertenecen a esta moda­lidad.

	E n la ca­pilla de Aránza­zu son nota­bles las diferencias forma­les entre los reta­
blos. El ta­ma­ño, el diseño, el tipo y la complica­ción de los orna­mentos, así como 
la ca­lidad de las ta­llas y sus estofa­dos, permiten asegu­rar que fueron ejecu­ta­dos 
en diferentes eta­pas y su­poner que distintos artistas tra­ba­ja­ron en su ma­nu­factu­
ra. No obstante, en el ca­so de los reta­blos ma­yor y de san José existen elementos 
simila­res que podrían su­gerir su diseño por parte de un mismo arquitecto.
	Re sulta obvio que el reta­blo ma­yor fue el primero en rea­lizarse, tanto por 
estar dedica­do a la Virgen de Aránza­zu como por su composición con rasgos 
propios de la primera eta­pa del ba­rroco estípite. Tal vez el siguiente en fa­bricar­
se fue el de san José, ha­cia las últimas déca­das del siglo , cuando el estilo 
estípite deviene en la ostentosa moda­lidad lla­ma­da anástila, distinguida por el 
desa­rrollo de los interestípites y el uso de formas rococó. Además de su compli­
ca­da ela­bora­ción, desta­ca porque las escultu­ras que lo integran ex­hiben la ta­lla 
y el estofa­do más finos entre las imágenes de la ca­pilla. En compa­ra­ción con 
los anteriores, el altar dedica­do a la Pa­sión de Cristo se mira austero; siguiendo 
la opinión de Igna­cio Gómez, los estípites son los únicos elementos que lo 
identifican con tal estilo; su estructu­ra se acerca al neocla­sicismo y por ello es 
posible ubicarlo en las postrimerías del mismo siglo . Otra hipótesis acerca 
de su sencillez formal es que efectiva­mente este reta­blo fue el último en erigirse 
en la ca­pilla, pero no se terminó de orna­mentar con relieves adosa­dos a cau­sa de 
la crisis financiera de los Ba­sau­ri y se decidió dorarlo con sus pa­redes ca­si lisas y 
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decorarlo con lienzos, cu­ya factu­ra solía ser de menor costo; así, la figu­ra princi­
pal de Cristo es la única escultu­ra.

El reta­blo de la Virgen de Aránza­zu

La estructu­ra del altar ma­yor se compone de sota­banco, banco, un cuerpo muy 
alto y rema­te (fig. 3a). Está dora­do por completo y es el más grande de los tres 
reta­blos del templo. La ima­gen titu­lar, una figu­ra de vestir, desta­ca al centro den­
tro de una ela­bora­da vitrina. El resto de los persona­jes religiosos que lo integran 
son escultu­ras y relieves policroma­dos y estofa­dos.
	E l marco del conjunto es una moldu­ra acompa­ña­da por una hilera de ador­
nos vegeta­les y roleos entrela­za­dos. Los cua­tro largos estípites que sirven de 
apoyo dividen el reta­blo en tres ca­lles. De los estipos se proyectan pea­nas que 
soportan arcángeles de pie. Entre los estípites hay pilastras-nicho con escultu­ras 
y meda­llones ova­la­dos moldu­ra­dos que ex­hiben altorrelieves de santos. En el 
banco hay otra serie de meda­llones, cua­tro lobu­la­dos y dos ova­la­dos, con figu­ras 
de medio cuerpo en relieve. En la parte central del banco se ha­lla la puerta que 
condu­cía al sa­gra­rio; mu­chos de los relieves que la decora­ban se han perdido, 
pero conserva en los ex­tremos su­periores dos escultu­ras de angelitos que resguar­
dan la entra­da.
	 Una cornisa pronuncia­da sepa­ra el cuerpo y el rema­te: está decora­da en sus 
partes frontal e inferior con múltiples rostros de ángeles. El rema­te se inscribe 
en un arco de medio punto con formas poligona­les y roleos; presenta dos estí­
pites ubica­dos arriba de los soportes centra­les del cuerpo inferior. Entre dichos 
estípites y a los la­dos se miran tres pilastras-nicho con escultu­ras y en los ex­tre­
mos dos escultu­ras pequeñas. Culmina el altar, una figu­ra de medio cuerpo en 
altorrelieve. La decora­ción general del reta­blo la componen relieves de vegeta­les, 
conchas, roleos y ca­bezas policroma­das de ángeles. Un toque distintivo lo da el 
diseño reticu­la­do en los espa­cios que sirven de fondo.
	A  partir de sus rasgos forma­les, ca­be advertir dos gru­pos de imágenes religio­
sas. Uno lo forman las escultu­ras pequeñas ubica­das en los ex­tremos del rema­te, 
las figu­ras adosa­das y los relieves de los meda­llones del cuerpo y del banco del 
altar (fig. 3b); en ellos se aprecian las ta­llas y los estofa­dos más finos en compa­
ra­ción con el resto de las escultu­ras de ta­ma­ño na­tu­ral que integran la obra. 
El segundo gru­po lo conforman estas últimas obras; aunque están estofa­das 
y policroma­das en diferente medida, presentan el mismo pa­trón de rigidez 
corporal; algu­nas se miran repinta­das. Las ca­lida­des distintas entre las figu­ras 
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podrían ex­plicarse si considera­mos que fray Luis Pa­la­cio apunta que este reta­blo 
ca­rece de su ima­ginería original. De ser así, el primer gru­po menciona­do sería 
el rema­nente de los origina­les. Acerca de la parte restante, es factible su­poner 
que en algún momento del siglo , cuando la fa­milia Ba­sau­ri ha­bía deja­do de 
cu­brir la ma­nu­tención de la ca­pilla, se intercambió con figu­ras de otras ca­pillas 
del convento, que se ha­brían perdido a raíz de su destrucción. Otra posibilidad 
es que resulta­ron afecta­das por el temblor ocu­rrido en .
	 Por lo que toca a la iconogra­fía del reta­blo, en la ca­lle central sobresa­le la 
Virgen de Aránza­zu, cargando al niño Jesús y acompa­ña­da del pastor a quien 
se le apa­reció. Arriba vemos a san Francisco de Asís, funda­dor de su orden; 
lleva ama­rra­do a su ma­no izquierda un cru­cifijo y en la otra deja ver uno de 
los estigmas que recibió. Como teólogos que funda­mentan los principios de la 
Iglesia, en el banco del altar se ubican los Doctores o Pa­dres de la Iglesia y dos 
de los máximos representantes de la escolástica; los libros que portan simbolizan 
sus escritos. De izquierda a derecha están san Agustín, obispo funda­dor de su 
orden, quien viste mitra y ca­pa, y sobre el libro que carga se asienta la ma­queta 
de un templo; san Gregorio Magno, quien fue pa­pa y por ello usa tia­ra, y cu­yo 
atribu­to personal es una pa­loma, símbolo del Espíritu Santo, quien le sirve de 
inspira­ción; santo Tomás de Aquino, dominico que ostenta en el pecho un sol 
de oro como ma­nantial que irra­dia la luz de la verdad; san Buena­ventu­ra, con­
sidera­do el segundo funda­dor de la orden francisca­na; san Jerónimo, tra­ductor 
del Antiguo Testa­mento, a quien se identifica por la corneta que anuncia la sal­
va­ción del cielo en el momento del juicio, y san Ambrosio, quien apa­rece con 
indu­menta­ria episcopal, ca­pa, mitra y bácu­lo (fig. 3b); los escolásticos son el 
dominico Tomás y el francisca­no Buena­ventu­ra.
	E n el cuerpo del reta­blo, los arcángeles que se ven a la izquierda son san 
Ra­fael, con el distintivo pesca­do en la ma­no, y san Miguel, con una lanza y en 
el pecho el sol y la lu­na. Entre ellos, frente a una pilastra-nicho, apa­rece san Joa­
quín, pa­dre de la Virgen, representa­do como un ancia­no. Arriba de esta figu­ra, 
en un meda­llón, está el santo francisca­no Antonio de Pa­dua, con su ca­racterís­
tico lirio en la ma­no, y sobre éste, el esposo de la Virgen, san José, abra­zando 
a su hijo Jesús; pa­rece faltarle en su ma­no derecha una va­ra florida, otro de los 
elementos que lo ca­racterizan.
	Au n cuando los dos arcángeles en la ca­lle tercera ca­recen de atribu­tos, se pue­
den identificar como Ga­briel y Uriel, ya que de los siete arcángeles conocidos lo 
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común es que sólo se representen los cua­tro menciona­dos. Santa Ana, la ma­dre 
de la Virgen, apa­rece en medio de los dos y no lleva atribu­tos, pero es constante 
su representa­ción cerca­na a su esposo san Joa­quín. Sobre ella, en un meda­llón 
pa­ra­lelo al del margen izquierdo, se encuentra el francisca­no san Bernardino 
de Siena, quien difundió la devoción al Nombre de Jesús, cu­yo monogra­ma se 
inscribe en el ostentorio que lleva. Más arriba se mira a santa Isa­bel, ma­dre de 
Juan el Bau­tista y prima de la Virgen, y se le reconoce por su vejez.
	E n el rema­te, en la ca­lle central, está la ima­gen del Sa­gra­do Cora­zón de Jesús; 
su factu­ra reciente lo presenta con telas encola­das; viste túnica blanca con man­
to rojo como símbolo del su­frimiento, muestra estigmas en las ma­nos y permite 
ver su cora­zón. A la izquierda se mira a san Juan Bau­tista y a la derecha al apóstol 
san Juan Evangelista. Es proba­ble que las pequeñas escultu­ras ubica­das en los 
ex­tremos sean el bea­to Juan Duns Escoto y a la derecha la venera­ble Ma­ría de 
Jesús de Ágreda. Ésta muestra su cora­zón como símbolo del amor por Dios; 
debido a este atribu­to y a su ajuar, la figu­ra puede también identificarse como 
santa Cla­ra de Asís. No obstante, en la iconogra­fía francisca­na era frecuente que 
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. Retablo de San José: a) vista general; b) calle derecha, santa Teresa de Jesús, . Fotos: V. H.



Juan Duns Escoto y Ma­ría de Jesús de Ágreda estu­vieran asocia­dos, pues ambos 
son francisca­nos fa­mosos que defendieron a la Inma­cu­la­da Concepción de la 
Virgen.
	D ios Pa­dre es la figu­ra que corona el reta­blo en su representa­ción tra­dicional 
como ancia­no, vestido de rojo: con la ma­no derecha bendice y con la izquierda 
sostiene una esfera azul que simboliza el universo.

El reta­blo de Cristo

Este altar la­teral es el más sencillo y pequeño de la ca­pilla y el único que inclu­ye 
pintu­ras (fig. 4). La estructu­ra es dora­da, presenta sota­banco, banco y dos cuer­
pos de igual ta­ma­ño; dos estípites exentos dividen el conjunto en tres ca­lles. Los 
dos estípites del primer cuerpo tienen ca­pitel corintio y los del segundo dórico. 
Los relieves orna­menta­les son esca­sos y consisten en motivos vegeta­les y roleos; 
en el banco éstos se miran encerra­dos en formas geométricas. Una moldu­ra heli­
coidal angosta enmarca el reta­blo.
	 Su ima­ginería presenta persona­jes correspondientes a la Pa­sión y la muerte 
de Cristo. En la ca­lle central del segundo cuerpo sobresa­le un relieve moldu­ra­
do en forma de cruz, con un cru­cifijo de ma­dera. Pa­la­cio escribe que el Cristo 
es de cartón, aunque tal vez sea de pasta de ca­ña, y perteneció a la desa­pa­recida 
ca­pilla de San Antonio del antiguo convento francisca­no. Aña­de que él mismo 
lo colocó en el reta­blo de la ca­pilla de Aránza­zu. Deba­jo del Cristo se observa 
dentro de una vitrina a la Virgen en su advoca­ción de La Dolorosa. La escultu­ra 
es reciente y viste con túnica y manto azul de telas encola­das.
	Al rededor de las escultu­ras de Cristo y de la Virgen se disponen cua­tro 
lienzos sin firma que da­tan de fines del siglo . Ca­da uno ex­hibe una figu­ra 
que ocu­pa ca­si todo el largo del cua­dro y lleva anota­do su nombre en la parte 
inferior; el fondo de la pintu­ra es pla­no con horizonte ba­jo. Los cua­tro persona­
jes llevan en sus ma­nos un pa­ñuelo en señal de duelo. De aba­jo ha­cia arriba se 
miran a la izquierda san Juan Evangelista y santa Ma­ría Sa­lomé; a la derecha, san­
ta Ma­ría Magda­lena y santa Ma­ría Cleofas. El centro del banco lleva inscrito en 
relieve el monogra­ma , representa­ción del nombre de Jesús y abrevia­ción de 
las pa­la­bras la­tinas Iesus, Homi­num Salvator ( Jesús, salva­dor de los hombres).
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El reta­blo de San José

Es el que más se proyecta de la pa­red, sobre todo en la parte su­perior; es anástilo 
y está profu­sa­mente decora­do y dora­do por completo (fig. 5a). Se compone de 
sota­banco, banco y dos cuerpos; gruesas cornisas poligona­les que con ondu­la­cio­
nes sepa­ran los cuerpos del reta­blo y delimitan la sección su­perior.
	E n ca­da cuerpo, cua­tro pilastras con ca­pitel corintio marcan las tres ca­lles 
del reta­blo. En la central desta­ca un fa­nal donde se aloja san José; en rela­ción 
con las otras presentes en los alta­res, su escultu­ra es de factu­ra más reciente. Vis­
te con ropa de tela, al igual que la ima­gen de Aránza­zu del reta­blo ma­yor. A su 
alrededor se observan cinco escultu­ras de ta­ma­ño na­tu­ral de diversos religiosos, 
dos en el primer cuerpo y tres en el segundo. Están pa­ra­das sobre pea­nas y les 
sirven de marco las moldu­ras que sobresa­len de las ca­lles. Arriba de las dos que 
se disponen en la sección primera se miran relieves de figu­ras de medio cuerpo 
que resaltan de marcos ova­la­dos y con roleos. En el nivel medio de las cua­tro 
pilastras del primer cuerpo hay otras figu­ras pequeñas en altorrelieve. En total 
son seis y se ha­llan enmarca­das por vistosas formas vegeta­les. Estas imágenes 
releva­das y las escultu­ras, ex­cepto la de san José, están estofa­das y policroma­das.  
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. Retablo de la Virgen del Rosario,  
Templo del Rosario, Sinaloa.  

Foto: Archivo Fotográfico iie-unam.



A la orna­menta­ción del reta­blo se aña­de un abundante número de roleos roco­
có y de rostros infantiles policroma­dos que voltean ha­cia distintas direcciones; 
motivos vegeta­les se ex­tienden por todo el conjunto y hay va­rios agnus enmar­
ca­dos en moldu­ras ova­la­das.
	En tre las figu­ras religiosas sobresa­len dos santos jesuitas, cu­yo origen vasco 
ex­plica su presencia en el reta­blo y en la ca­pilla de Aránza­zu. Uno de ellos es 
san Francisco Ja­vier, na­cido en Na­va­rra; se ubica en la ca­lle la­teral que vemos a 
la izquierda y su actitud es distintiva: se abre la sota­na y muestra su cora­zón en 
lla­mas, símbolo de su ardiente amor por Dios. Las figu­ras en altorrelieve que lo 
rodean son, a la izquierda, un santo francisca­no que tal vez sea Juan de Ca­pistra­
no; arriba, san Juan Evangelista, también presente en los otros dos reta­blos, que 
aquí sostiene el libro que representa su obra y lo acompa­ña un águila que lleva 
en el pico un recipiente pequeño con la tinta que sirvió al santo pa­ra escribir el 
cuarto Evangelio; a la derecha quizá esté san Buena­ventu­ra de Bagnorea, quien 
lleva bonete, el tipo de sombrero usa­do por clérigos de jerarquías diversas y por 
los doctores.
	E n la ca­lle derecha se mira a santa Teresa de Jesús, carmelita espa­ñola refor­
ma­dora de su orden; fue escritora mística y recibió el títu­lo de doctora de la 
Iglesia; signo de ello es el libro abierto que sostiene (fig. 5b). La figu­ra en altorre­
lieve a la izquierda es un francisca­no que lleva una custodia con la inscripción 
ihs; puede ser Bernardino de Siena o Pascual Bailón. Arriba de santa Teresa, está 
san Juan Bau­tista y, a la derecha, un francisca­no, tal vez san Buena­ventu­ra o el 
bea­to Juan Duns Escoto.
	 San Igna­cio de Loyola es el segundo vasco jesuita del reta­blo; su posición 
es cla­ra­mente prota­gónica, pues se encuentra en la sección central su­perior de 
la ca­lle más decora­da y sobresa­liente. Loyola na­ció en Guipúzcoa y fundó la 
Compa­ñía de Jesús; sostiene el libro de las Constitu­ciones de su orden, donde 
se lee ad majorem Dei gloriam y el monogra­ma , emblemático de los jesuitas. 
A la izquierda vemos a san Agustín, con la indu­menta­ria propia de su orden, de 
color negro y con mangas anchas; como obispo, lu­ce cruz pectoral. El estofa­do 
de su vestidu­ra es similar al de las imágenes de san Francisco Ja­vier y santa Tere­
sa de Jesús; sin embargo, su rostro está muy deteriora­do. Del la­do derecho, san 
Juan Nepomu­ceno porta su tra­dicional ca­pa de armiño; es un mártir defensor 
del secreto sa­cra­mental y santo protector de la buena fa­ma, lo cual serviría en 
parte pa­ra ex­plicar su presencia, ya que los jesuitas se encarga­ron de promover 
su culto en la Nueva Espa­ña. El conjunto está rema­ta­do por una sobresa­liente 
cornisa moldu­ra­da que se quiebra y presenta espira­les en los costa­dos.
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b. Retablo de la Virgen de la Candelaria, capilla de la ex hacienda El Cabezón, 
detalle, . Foto: V. H.

7a. Retablo de la Virgen de la 
Candelaria, capilla de la ex hacienda 

El Cabezón, vista general, 1999. 
Foto: V. H.



	 Sin ex­poner argu­mentos específicos, Joseph Baird ha fecha­do el reta­blo alre­
dedor de . Pu­do rea­lizarse poco tiempo después, ya que pa­ra el mismo 
año, en uno de los docu­mentos del esta­blecimiento de la cofra­día de Aránza­zu, 
sólo se anota “el reta­blo del altar”.

Similitu­des y diferencias entre los reta­blos

La informa­ción histórica consulta­da revela que los tres reta­blos de la ca­pilla 
datan de la segunda mitad del siglo . Por sus ca­racterísticas forma­les, se 
podría pensar que su ejecu­ción ocu­rrió en distintos momentos dentro de este 
periodo: el reta­blo ma­yor y el de la Pa­sión de Cristo son de estilo ba­rroco estípi­
te; el de san José es anástilo.
	C iertas semejanzas su­gieren rela­ciones entre los artistas reta­blistas que crea­
ron el de Aránza­zu y el de San José. Parte de la ima­ginería del primero, la que 
puede considerarse original, muestra rasgos plásticos y ca­lidad del enta­lla­do 
y estofa­do simila­res al reta­blo de San José. Recordemos que fray Luis Pa­la­cio 
indica que el reta­blo de Aránza­zu ca­rece de sus figu­ras origina­les. A partir de 
la movilidad de las escultu­ras au­tónomas, ca­be aplicar esta informa­ción a las 
figu­ras de ta­ma­ño na­tu­ral no su­jetas a la estructu­ra del altar. De tal modo, 
ahora su­ponemos como origina­les a las nu­merosas figu­ras en altorrelieve (por 
ejemplo, fig. 3b), las dos pequeñas escultu­ras adosa­das de la puerta que condu­
cía al sa­gra­rio y las exentas que ocu­pan los ex­tremos la­tera­les del rema­te. Si lo 
anterior es cierto, es posible inferir que el mismo ta­ller o artistas enta­lla­dores y 
estofa­dores crea­ron por lo menos las figu­ras hu­ma­nas en ambos reta­blos.
	 Los reta­blos de la ca­pilla de Aránza­zu no son estricta­mente de dimensiones 
enormes, pues el ma­yor mide alrededor de  m de altu­ra; aun así produ­cen en el 
especta­dor una sensa­ción envolvente. Ello se debe a la pequeñez de la ca­pilla y a 
los efectos lu­mínicos en el dora­do de los reta­blos. En ningu­na otra iglesia ta­pa­tía 
puede apreciarse con tal magnitud el esplendor del ba­rroco. Aun cuando existen 
otras construcciones con fa­cha­das nota­bles, como Santa Mónica y San Felipe 
Neri, sólo la ca­pilla de Nuestra Señora de Aránza­zu ha preserva­do su interior ca­si 
como lu­cía en el siglo , con obras de arte de ca­lidad reconocida, lega­das por 
una antigua fa­milia vasca a partir de su devoción religiosa y sentido na­ciona­lista.
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Con­si­deraciones acerca del es­tudio de los retablos de la capi­lla de Arán­zazu

Hasta el momento todos los escritos referentes a la ca­pilla de Aránza­zu y al desa­
pa­recido convento francisca­no de Gua­da­la­ja­ra se ba­san principalmente en la 
obra del historia­dor fray Luis del Refu­gio Pa­la­cio. En  inició su Recopi­lación 
de noti­cias y datos que se relacionan con la mi­lagrosa imagen de Nues­tra Señora de 
Zapopan y con su colegio y san­tuario. Pa­la­cio fa­lleció en  y su obra se pu­bli­
có por primera vez al año siguiente. El libro recoge historia oral, informa­ción 
que consultó en ma­nuscritos origina­les del periodo novohispa­no y asimismo la 
experiencia personal del au­tor. Ca­be anotar que él mismo se encargó de las repa­
ra­ciones hechas a la ca­pilla de Aránza­zu a raíz del temblor ocu­rrido en .
	D espués de la destrucción del convento de San Francisco, gran parte del acer­
vo de su biblioteca fue a dar al fondo del cerca­no la­go Agua Azul, hoy ya ex­tinto. 
De lo que pu­do resca­tarse, una parte se guarda en la Biblioteca Pública del Esta­do 
de Ja­lisco y otra en el Archivo Histórico del convento francisca­no de Za­popan. En 
este último sitio, Pa­la­cio reca­bó su informa­ción escrita. Desa­fortu­na­da­mente, 
en dicho Archivo no existen docu­mentos específicos sobre la ca­pilla de Aránza­zu, 
sus reta­blos y cofra­día, y tampoco los hay del resto de las ca­pillas que integra­ban 
el convento. La ma­yoría de los libros referentes al antiguo convento que se 
conservan tra­tan de la administra­ción de la iglesia principal y ca­si la tota­lidad de 
ellos da­ta de los siglos  y . De modo particu­lar, en los libros de carta-
cuenta de la iglesia de San Francisco sólo he encontra­do referencias mínimas y 
dispersas sobre la ca­pilla de Aránza­zu, así como de miembros de su cofra­día y de 
la fa­milia Ba­sau­ri. Los da­tos, ya anota­dos páginas atrás, indican las deu­das con­
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	 . José Cornejo Franco, “La ca­lle de San Francisco”, en  José Cornejo Franco, Obras completas, 
Gua­da­la­ja­ra, Gobierno del Esta­do de Ja­lisco, , vol. , p. .
	 . Fray Luis del Refu­gio Pa­la­cio fungió como secreta­rio del convento. Debido a sus funciones, 
en  ela­boró un inventa­rio de la iglesia y sa­cristía de San Francisco. Resulta interesante que 
pa­ra ello siguió el modelo tra­dicional de los inventa­rios hechos du­rante la colonia, tanto en com­
posición como en ca­ligra­fía.
	 . Gra­cias al apoyo de los frailes encarga­dos del Archivo Histórico del convento francisca­no 
de Za­popan, pu­de rea­lizar esta inda­ga­ción en ju­nio y ju­lio de . De la informa­ción rela­tiva al 
convento sólo se resguardan dos inventa­rios, uno de  y otro de  —este último rea­liza­do 
por fray Luis del Refu­gio Pa­la­cio— acerca de la iglesia de San Francisco de Asís, el cual contempla 
las ca­pillas adosa­das a su costa­do izquierdo: la del Santo Cenácu­lo y la de Santa Ana.
	 . Conviene agregar que el Archivo Histórico del Convento francisca­no de Za­popan cuenta 
con libros de distintos conventos pertenecientes a la Provincia de la Nueva Ga­licia; algu­nos de 
estos docu­mentos son del siglo .



traídas por los descendientes de Tomás Ba­sau­ri con el convento por concepto de 
mantenimiento y de celebra­ción de actos religiosos en el templo de Aránza­zu.
	 Por otra parte, en la Sección de Fondos Especia­les de la Biblioteca Pública 
del Esta­do de Ja­lisco, acerca de la ca­pilla de Aránza­zu única­mente se preservan 
la Real cédu­la de aproba­ción de la cofra­día de Aránza­zu, la copia ma­nuscrita 
de las actas que se levanta­ron ante el nota­rio, donde se describe el proceso del 
esta­blecimiento de la cofra­día, y los docu­mentos de una queja presenta­da por 
cofra­des de Aránza­zu al pa­dre guardián del convento en noviembre de . 
Dicha queja tra­ta de la celebra­ción de las misas por parte de los religiosos del 
convento y fue denega­da; además, fue el motivo que originó la transcripción de 
las actas origina­les de la funda­ción de la cofra­día.
	C on ba­se en los resulta­dos obtenidos, se puede concluir que los libros de 
gobierno de la ca­pilla de Aránza­zu se han perdido. La inda­ga­ción docu­mental 
es una parte funda­mental pa­ra acreditar de modo puntual la fecha de factu­ra 
de los reta­blos y de su ima­ginería, así como el nombre de los artistas-au­tores. 
Como dicha vía se ha agota­do por ahora, es conveniente seguir la investiga­ción 
a tra­vés de las rela­ciones forma­les con otros reta­blos. A partir de ello ca­bría rea­
lizar búsquedas en archivos de iglesias que preserven alta­res semejantes a los de 
Aránza­zu. De tal suerte, a continua­ción se aborda un estu­dio interregional 
de arte con la intención de profundizar en la historia de la ca­pilla de Aránza­zu. 
Se ex­ploran algu­nas rela­ciones artísticas a tra­vés de similitu­des forma­les y de lo 
que se conoce de la historia social y económica de la fa­milia Ba­sau­ri.

Los vín­culos artís­ti­cos a través de las relaciones sociales y económi­cas

El reta­blo de Nuestra Señora del Rosa­rio, El Rosa­rio, Sina­loa

El templo de Nuestra Señora del Rosa­rio se loca­liza en el sitio del mismo nom­
bre, en Sina­loa. Su reta­blo es muy pa­recido en estructu­ra y orna­menta­ción al 
reta­blo ma­yor de la ca­pilla de Aránza­zu (fig. 6).

	E n , en la provincia de Cha­metla, el conquista­dor vasco Francisco de Iba­
rra fundó la pobla­ción del Rosa­rio. Por su actividad minera, desde  el Real 
de Minas de Nuestra Señora del Rosa­rio llegó a ser el asenta­miento más rico de 
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	 . La doctora Cla­ra Bargellini me proporcionó la informa­ción inicial acerca de la similitud 
entre dichos reta­blos.



todo el noroeste novohispa­no. Otro vasco, en este ca­so un minero na­cido en El 
Rosa­rio y lla­ma­do Francisco Xa­vier Vizca­rra, fue quien pa­trocinó la construc­
ción de la iglesia del Rosa­rio, y asimismo de las otras dos iglesias ba­rrocas que 
hay en Sina­loa, las de Concordia y Copa­la; estas tres ciu­da­des integra­ban la 
próspera región minera de lo que fue Nueva Vizca­ya.

	 Francisco Xa­vier Vizca­rra na­ció alrededor de ; según consta en cédu­la 
real, en  recibió el títu­lo de primer marqués de Pánu­co; entre sus méritos se 
anota la fa­brica­ción y el adorno de la iglesia del Rosa­rio, con un gasto de   
pesos. Se ignora cuándo se inició la construcción, pero había cierto avance en 
, año inscrito en la fa­cha­da la­teral del templo. Por su parte, el templo de 
la Concordia pu­do terminarse en , de acuerdo con la fecha que se lee en la 
sa­cristía; acerca de la iglesia de Copa­la se ha dicho que el marqués la costeó 
después de la anterior. Se dedu­ce que estas obras son posteriores a la ca­pilla 
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	 . Al pa­recer, El Rosa­rio cambió de sede en  debido al descu­brimiento y la ex­plota­ción de 
importantes minas de pla­ta: Elisa Vargaslu­go, “El arte ba­rroco en el territorio de Sina­loa”, en José 
Gua­da­lu­pe Victoria et al., Regionali­zación en el arte. Teoría y praxis, México, Gobierno del Esta­do 
de Sina­loa/Universidad Na­cional Au­tónoma de México-Institu­to de Investiga­ciones Estéticas, 
, pp. -.
	E n tanto, el templo del Rosa­rio tu­vo una ubica­ción diferente de su sede actual en esta misma 
loca­lidad: las condiciones del terreno, soca­va­do por la ex­plota­ción minera, le oca­siona­ron serios 
da­ños. Su trasla­do —piedra por piedra— y reconstrucción su­cedieron de  a . Del edificio 
sólo la fa­cha­da quedó de modo idéntico a la original, pues en el resto hu­bo cambios de diseño y de 
ma­teria­les. El reta­blo ma­yor también fue desarma­do e integra­do a la reconstrucción. En el primer 
sitio se conservó parte de la antigua pa­rroquia: José Carlos Za­zueta Manja­rrez, “Historia de un 
monu­mento que se negó a morir. La iglesia de Nuestra Señora del Rosa­rio, El Rosa­rio, Sina­loa”, 
Anales del Ins­ti­tuto de In­ves­ti­gaciones Es­té­ti­cas, México, Universidad Na­cional Au­tónoma de Méxi­
co-Institu­to de Investiga­ciones Estéticas, núms. -, prima­vera-otoño de , pp. -.
	 . Van Young, op. cit., p. .
	 . Hay referencias sobre un templo primitivo en El Rosario, con un reta­blo anterior al que aho­
ra nos ocu­pa: se sa­be que en  se hizo la dedica­ción de la iglesia y del reta­blo a Nuestra Señora 
del Rosa­rio y a Santo Domingo, mas entonces éste figu­ra­ba en un lienzo dentro del mismo altar; 
ahora se tra­ta de una escultu­ra, Vargaslu­go, op. cit., pp. -.
	E n el Libro regis­tro de la segun­da vi­si­ta de Pedro Tamarón y Romeral, obis­po de Duran­go (introduc­
ción y notas de Cla­ra Bargellini y Chantal Cra­maussel, pa­leogra­fía de Delia Pezzat Arza­ve, Méxi­
co, Siglo XXI, ), se nos informa que el templo de Copa­la esta­ba en proceso de construcción 
en , y única­mente la sa­cristía se ha­bía termina­do; en ese mismo año, a la iglesia pa­rroquial del 
Rosa­rio sólo le falta­ba la bóveda y conta­ba con buen tra­ba­jo de cantería y va­rios reta­blos. En tan­
to, la suntuosa iglesia de San Sebastián Concordia no se ha­bía construido aún, ibid., pp. XXIII. El 
libro de la visita del obispo Ta­ma­rón y Romeral nos aporta también va­liosos da­tos sobre los inven­
ta­rios de estas iglesias; sin embargo, no hay da­tos sobre su pa­trocina­dor, Francisco Xa­vier Vizca­rra.



de Aránza­zu, la cual se edificó entre  y ; sus reta­blos, en particu­lar el 
ma­yor, debieron rea­lizarse en fechas próximas.
	A l igual que el reta­blo de Nuestra Señora de Aránza­zu, el del Rosa­rio es dora­
do, compuesto por banco, un cuerpo muy alto y rema­te. Rasgos distintivos de 
ambos son los relieves reticu­la­dos que sirven de fondo al conjunto y la orna­men­
ta­ción con relieves de diseños vegeta­les, conchas, roleos y ca­bezas de ángeles. 
Como en Aránza­zu (fig. 3a), en El Rosa­rio las imágenes religiosas en escultu­ra 
y en altorrelieve están policroma­das y estofa­das. Los soportes del cuerpo son 
cua­tro largos estípites con pea­nas que se proyectan desde la parte central de los 
estipos; en este altar se miran va­cías, mientras que en Aránza­zu están ocu­pa­das 
por escultu­ras de arcángeles.
	A l centro del reta­blo sobresa­le un fa­nal que resguarda la ima­gen de vestir de 
la Virgen del Rosa­rio. Aba­jo de la vitrina se encuentra el sa­gra­rio, que presenta 
una puerta pequeña a diferencia de Aránza­zu, donde el largo del acceso abarca 
la altu­ra del banco. En forma similar las puertas están resguarda­das por dos 
angelitos de cuerpo completo dispuestos en las esquinas su­periores. Asimismo, 
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. Retablo del Dulce Nombre de Jesús, Amacueca, Jalisco: a) vista general; b) estipo de la calle 
izquierda, . Fotos: V. H.



el banco muestra una serie de figu­ras de medio cuerpo en altorrelieve enmarca­
das en meda­llones, cua­tro tetra­lobu­la­dos y dos ova­la­dos. En los interestípites 
la­tera­les sobresa­len pilastras-nicho donde se posan escultu­ras de ta­ma­ño na­tu­
ral; entre ca­da par, en un nivel su­perior, se mira un meda­llón lobu­la­do con 
una figu­ra de medio cuerpo en altorrelieve. Como en Aránza­zu, una nota­ble 
cornisa sepa­ra el cuerpo y el rema­te del reta­blo. Éste se inscribe en un arco de 
medio punto y presenta dos estípites que sepa­ran tres pilastras-nicho. En El 
Rosa­rio faltan las escultu­ras pequeñas que en Aránza­zu ocu­pan los ex­tremos 
del rema­te, pero el espa­cio se conserva, por lo que es proba­ble que se ha­yan 
perdido. De igual ma­nera, una figu­ra central de medio cuerpo en altorrelieve 
corona el conjunto.
	E n su orna­menta­ción, el reta­blo de la Virgen del Rosa­rio ex­hibe ma­yor pro­
fu­sión de formas vegeta­les y roleos que el reta­blo de Aránza­zu de Gua­da­la­ja­ra. 
Mas sin du­da ambas obras se ba­sa­ron en el mismo proyecto y es muy proba­ble 
que las rea­liza­ran distintos ta­lleres, ya que se aprecian diferencias en el tipo de 
ta­lla de los relieves decora­tivos, va­rían los rasgos de las figu­ras religiosas y en El 
Rosa­rio hay ma­yor proyección de los elementos del reta­blo.
	 Por otra parte, en su estu­dio de las iglesias ba­rrocas de Sina­loa, Elisa Vargas­
lu­go apunta algu­nos víncu­los con Gua­da­la­ja­ra. Aun cuando no menciona la 
capilla de Aránza­zu, seña­la el pa­recido de la porta­das con apoyos sa­lomónicos 
de los templos del Rosa­rio y de San Francisco de Gua­da­la­ja­ra, y plantea que el 
rema­te mix­tilíneo de la fa­cha­da ta­pa­tía de San Felipe Neri pu­do servir de inspi­
ra­ción en la Concordia. En tanto, como elementos más origina­les y distintivos 
de la arquitectu­ra de estas dos iglesias sina­loenses identifica el torreón-esca­lera 
(cubo cilíndrico de la esca­lera en forma de ca­ra­col que condu­ce al coro y que se 
ubica en una fa­cha­da la­teral) y, acerca de los reta­blos del Rosa­rio y de Copa­la, 
las estípites-pea­nas.

	Es tos dos elementos están presentes en la ca­pilla de Aránza­zu y corroboran 
los nexos entre Sina­loa y Gua­da­la­ja­ra a tra­vés de la comu­nidad de origen vasco 
que ahí se asentó. Asimismo, se advierten aporta­ciones forma­les de la región 
noroccidente al arte colonial novohispa­no. Los da­tos históricos indican que los 
víncu­los artísticos entre la pobla­ciones del Rosa­rio y de Gua­da­la­ja­ra se produ­
jeron no sólo a tra­vés de las rela­ciones económicas y administra­tivas que ha­bía 
entre Nueva Vizca­ya y Nueva Ga­licia; en este ca­so se puede asegu­rar que fue 
muy importante el sentido de asocia­ción propio de los vasconga­dos.
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	 . Ibid., pp. -.



	E n la ciu­dad de Gua­da­la­ja­ra, Francisco Xa­vier Vizcarrra tenía su licencia de 
minero, y ahí mismo contra­jeron ma­trimonio él y algu­nos de sus hijos. Al 
respecto, Olveda escribe que la tempra­na voca­ción mercantil de la ca­pital no­
voga­laica se ma­nifestó especialmente a tra­vés de sus ca­racterísticas socia­les; así:

Los estu­dios recientes desta­can la importancia que adquirió Gua­da­la­ja­ra desde el 
siglo xvi por ha­ber proporciona­do servicios de índole política, religiosa, económi­
ca y edu­ca­tiva. Pero aparte de estos atractivos, tu­vo otro incentivo que sedu­jo a las 
fa­milias ricas de otras regiones: el ser un lu­gar idóneo pa­ra contraer buenos ma­tri­
monios, ya que aquí ra­dica­ban funciona­rios, comerciantes, ha­cenda­dos y mineros 
poderosos e influ­yentes.

En la funda­ción del Rosa­rio y de Gua­da­la­ja­ra la presencia de los vascos fue deter­
minante, y du­rante los dos siglos posteriores el incremento de esta comu­nidad 
en la región noroeste desempeñó un pa­pel esencial en el desa­rrollo económico 
de la zona y en su definición social. Como atestigua­remos a continua­ción, las 
rela­ciones persona­les estrechas entre los vascos-novohispa­nos y el seguimiento 
de sus activida­des lu­cra­tivas son una cla­ve pa­ra el conocimiento del arte virrei­
nal de esta región.
	D e nuevo la investiga­ción en docu­mentos origina­les de Erick van Young 
sobre el medio ru­ral de Gua­da­la­ja­ra du­rante las postrimerías del virreina­to apor­
ta ahora la historia de Francisco Xa­vier Vizca­rra. De ascendencia vasca, como se 
dijo, na­ció en El Rosa­rio alrededor de . Su pa­dre, Juan Antonio Vizca­rra, 
era origina­rio de Gua­da­la­ja­ra, tal vez asocia­do con el ca­pitán Antonio Vizca­
rra. Éste era un ha­cenda­do prominente que poseía la ha­cienda de Mira­flores a 
principios del siglo . Recordemos que dicha propiedad fue adquirida en 
 por José Igna­cio Ba­sau­ri. Francisco Xa­vier Vizca­rra se asoció con Ma­nuel 
Ca­lix­to Ca­ñedo en la ex­plota­ción de las minas de los Rea­les del Rosa­rio y de 
Pánu­co. La fortu­na acu­mu­la­da, su apoyo a la actividad misionera en Sonora y 
la construcción de la iglesia del Rosa­rio lo convirtieron en marqués de Pánu­co 
en .
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	 . Ibid., p. , apud  Ricardo Ortega y Pérez Ga­llardo, His­toria genealógi­ca de las más an­ti­guas 
fami­lias de Mé­xi­co, México, Imprenta de A. Ca­rranza, , p. .
	 . Van Young, op. cit., pp. -.
	 . Jorge Olveda, “Mineros y comerciantes vascos en el sur de Sina­loa”, en Jorge Olveda 
(coord.), Los vas­cos en el norocci­den­te de Mé­xi­co. Si­glos xvi-xviii, Za­popan, El Colegio de Ja­lisco, 
, pp. -.



	 Vizca­rra invirtió sus ga­nancias en la minería pa­ra comprar cua­tro de las prin­
cipa­les ha­ciendas de la región de Gua­da­la­ja­ra, las cua­les abastecían a la ciu­dad 
de carne y de trigo. En  adquirió las ha­ciendas de Tolu­quilla y de Estipac, 
esta última en Cocu­la, y en  la de Santa Cruz, ubica­da en el va­lle de To­
lu­quilla, y la ex ha­cienda jesuita La Sau­ceda, también en Cocu­la. Asimismo, 
alrededor de  se hizo de la ha­cienda de Palmito Verde, en las cerca­nías del 
Rosa­rio, con el fin de abastecer de ga­na­do y víveres a sus minas; dicha ha­cienda 
vendía también ga­na­do a la ciu­dad de México. Poseía además minas en Villa de 
San Sebastián, era dueño del rancho La Magda­lena y de ca­sa, bienes y tienda en 
Gua­da­la­ja­ra. Con alta proba­bilidad la fortu­na del marqués de Pánu­co fue la 
ma­yor que hu­bo en esta ciu­dad y su riqueza agrícola la más grande que se acu­
mu­la­ra desde el siglo .
	E n su primer ma­trimonio, con Josefa del Ca­rrillo y Pesquera, tu­vo tres hijas 
y un hijo; éste y una de sus herma­nas hicieron vida religiosa en Gua­da­la­ja­ra. 
Las otras dos se ca­sa­ron, una con Ra­món Fernández Ba­rrena y la otra con el abo­
ga­do Juan Francisco Corcuera, ambos desta­ca­dos comerciantes-ha­cenda­dos de 
origen espa­ñol residentes en Gua­da­la­ja­ra. Al existir grandes dotes de por medio 
y a tra­vés de este tipo de alianzas ma­trimonia­les, alrededor de Vizca­rra se crea­
ron otras fortu­nas y ex­tendieron la­tifundios.
	D espués de enviu­dar, el  de febrero de  Francisco Xa­vier Vizca­rra se 
ca­só con Ma­ría Ana de Arzu­bialde, hija del vasco Agustín de Arzu­bialde, quien 
fue el primer socio mercantil de Tomás Ba­sau­ri. Agustín de Arzu­bialde fa­lle­
ció en , cuando era uno de los principa­les comerciantes de Gua­da­la­ja­ra y 
miembro del ca­bildo; heredó a su hija un ma­yorazgo. En  mu­rió el primer 
marqués de Pánu­co y su pa­trimonio fue repartido entre sus fa­milia­res.

	Au n cuando Vizca­rra no apa­rece entre los funda­dores de la cofra­día de Arán­
za­zu, es posible que después se hiciera cofra­de, puesto que residía en Gua­da­la­ja­
ra. Lo que sí es segu­ro es que conocía a Tomás Ba­sau­ri y a su fa­milia, en vista de 
su contempora­neidad, su ascendencia vasca, los víncu­los socia­les y económicos 
tan cerca­nos que mantu­vo esta comu­nidad y que Vizca­rra contra­jo ma­trimo­
nio con la hija del primer socio mercantil de Ba­sau­ri. A partir de estos da­tos y 
principalmente de las similitu­des forma­les entre las iglesias que pa­trocina­ron 
Ba­sau­ri y Vizca­rra, ca­be afirmar que el reta­blo ma­yor de Aránza­zu fue el modelo 
pa­ra construir los alta­res ma­yores del Rosa­rio y asimismo el de Copa­la, y quizá 
también contra­ta­ron al mismo arquitecto reta­blista.
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	 . Van Young, op. cit., pp. -.



El reta­blo de San José del templo de Copa­la es de dimensiones menores y de 
factu­ra mu­cho más sencilla que los otros dos. No obstante ha­berse modifica­do, 
su estructu­ra es idéntica a la de los reta­blos centra­les de Aránza­zu y del Rosa­rio. 
De los dos estípites inferiores también sobresa­len pea­nas y sus pa­redes están ca­si 
lisas, pero en las bandas que acompa­ñan el marco del reta­blo se observan relieves 
vegeta­les y el distintivo reticu­la­do. Por su parte, Vargaslu­go también distingue 
que los reta­blos del Rosa­rio y de Copa­la son obra del mismo ta­ller.

El reta­blo de la Virgen de la Candela­ria de la ha­cienda 
del Ca­bezón, Ameca, Ja­lisco

Entre los da­tos históricos de Francisco Xa­vier Vizca­rra surge el nombre de 
Ma­nuel Ca­lix­to Ca­ñedo, su socio en la industria minera de Sina­loa. Ca­ñedo 
conformó el último gran ma­yorazgo del siglo  en Gua­da­la­ja­ra al poseer las 
ha­ciendas del Ca­bezón, La Vega, Buena­vista, La Ca­lera y sus tierras aleda­ñas, 
todas en la fértil área de Ameca, cerca­na al volcán de Tequila. Su fortu­na provi­
no, al igual que la de Vizca­rra, de la ex­plota­ción de minas en El Rosa­rio. Un 
descendiente del lina­je Ca­ñedo anota que Ma­nuel Ca­lix­to financió, junto con 
Vizca­rra, la construcción y el adorno de la iglesia del Rosa­rio; precisa que ambos 
obtu­vieron en Gua­da­la­ja­ra, antes de , sus licencias de minero y que su socie­
dad terminó en . A partir de este año Ca­ñedo se esta­bleció en la ciu­dad de 
Gua­da­la­ja­ra y compró una lu­josa residencia ubica­da a espaldas de la ca­tedral 
(hoy desa­pa­recida), así como las ha­ciendas antes dichas.

	 La actual ex ha­cienda del Ca­bezón preserva en su ca­pilla un reta­blo ba­rro­
co (fig. 7a). En  Ma­nuel Ca­lix­to Ca­ñedo adquirió esta ha­cienda; después 
de su muerte, ocu­rrida en , sus descendientes la conserva­ron hasta que 
ocu­rrió la repartición de tierras a cau­sa de la Reforma agra­ria. El diseño de 
la fa­cha­da de la ca­pilla difiere de las porta­das antes vistas, pero, de modo inte­
resante, en el costa­do izquierdo sobresa­le, al igual que en Aránza­zu, El Rosa­rio 
y Concordia, el cilindro que aloja la esca­lera de ca­ra­col que condu­ce al coro y 
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	 . Vargaslu­go, op. cit., p. .
	 . Van Young, op. cit., pp.  y .
	 . Jorge Pa­lomino Ca­ñedo, La casa y mayorazgo de Cañedo de Nueva Gali­cia, México, Atenea, 
, pp. -.
	 . Ricardo Lancaster Jones, “Ha­ciendas de Ja­lisco y aleda­ños: fincas rústicas de anta­ño, -
”, tesis de maestría, Alburquerque, University of New Mexico, , p. .
	 . Pa­lomino, op. cit., pp.  y .



al campa­na­rio. El interior de la ca­pilla del actual pobla­do del Ca­bezón es una 
na­ve rectangu­lar cu­yas bóvedas están decora­das con las nerva­du­ras típicas de 
la región. El altar se dedica a la Virgen de la Candela­ria, no es propiamente 
estípite y aunque el cuerpo interior presenta columnas, exhibe fuertes rasgos 
de la corriente anástila por lo que ca­be pensar que fue rea­liza­do a fina­les del 
siglo . Su concepción plástica se asemeja nota­blemente al reta­blo anástilo 
de San José de la ca­pilla de Aránza­zu.
	E l reta­blo de la Candela­ria es de ma­dera dora­da, está compuesto por un 
banco y dos cuerpos sepa­ra­dos por una ancha cornisa moldu­ra­da; se miran tres 
ca­lles: la central es más ancha. La parte su­perior se inscribe en un marco poli­
gonal de medio punto con roleos en sus ex­tremos, los cua­les alcanzan la mitad 
del segundo cuerpo. En los cuatro soportes del primer cuerpo de las formas 
bulbosas alternadas con cornisas; en el segundo cuerpo se aprecian cua­tro pilas­
tras decora­das con guirnaldas. En la predela, ba­jo los arranques de los apoyos, 
hay cua­tro escultu­ras dora­das y policroma­das, en las la­tera­les figu­ran leones y en 
las del centro pelíca­nos. Entre ca­da par, se mira en altorrelieve pinta­do, un joven 
de medio cuerpo asomándose entre guirnaldas y roleos, sobre un fondo con el 
mismo tipo de reticu­la­do que adorna el reta­blo ma­yor de Aránza­zu (fig. 7b).
	 Los soportes del primer cuerpo se decoran con rostros de ángeles; en la ba­se 
desta­can entre guirnaldas los relieves de medio cuerpo de los cua­tro evangelistas 
con su atribu­to particu­lar. De izquierda a derecha vemos a Lu­cas, Juan, Ma­teo 
y Marcos. Como parte de la moda­lidad anástila, la ca­lle central del reta­blo ex­hi­
be orna­menta­ción abundante en las pilastras-nicho: moldu­ras que se curvan y 
forman espira­les y motivos vegeta­les tipo rococó, así como escultu­ras de ángeles 
de cuerpo completo.
	E n un pequeño fa­nal resalta la ima­gen titu­lar, una figu­ra de vestir corona­da. 
Sobre una pea­na arriba de la Candela­ria, se encuentra la escultu­ra ca­si de ta­ma­
ño na­tu­ral de san José cargando al niño Jesús. A su alrededor se disponen los 
siete santos arcángeles aloja­dos en las pilastras-nicho de los intercolumnios. Son 
escultu­ras policroma­das de ta­ma­ño na­tu­ral; cua­tro están en el primer cuerpo: 
en la ca­lle que vemos a la izquierda está Sealtiel y arriba Uriel, y en la sección 
tercera, Jehu­diel sobre Ba­ra­chiel. En el cuerpo su­perior del conjunto se mira, de 
izquierda a derecha, a Ga­briel, Miguel y Ra­fael. Ca­da arcángel se distingue por 
su atribu­to particu­lar y porque lleva su nombre en la pla­ta­forma a la que está 
su­jeto. Algu­nas de estas ba­ses llevan inscrita la fecha de , año de crea­ción de 
las escultu­ras. Dios Pa­dre corona el conjunto; es una figu­ra de medio cuerpo en 
altorrelieve sobre la moldu­ra su­perior.
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	D e acuerdo con Gómez Arriola, es posible que una crisis financiera impi­
diera a la fa­milia Ca­ñedo proveer de escultu­ras al reta­blo en el momento de su 
conclu­sión y sólo hasta  estu­vieron en condiciones de ha­cerlo; quizás ello 
ex­plica que su altu­ra sobrepa­se el forma­to de los nichos. Con excepción de la 
ima­gen principal de la Candela­ria, que fue traída a fines del siglo  por Pedro 
Ca­bezón, el primer dueño de la ha­cienda.

	 La decora­ción general con relieves vegeta­les y roleos de apa­riencia rococó 
y los soportes con altorrelieves de santos recuerdan al reta­blo de San José de la 
ca­pilla de Aránza­zu. En tanto, el deta­lle del reticu­la­do que sirve de fondo a las 
figu­ras del banco del reta­blo, ubica­das ba­jo los soportes (fig. 7b), lo empa­rien­
tan con el reta­blo ma­yor de Aránza­zu.
	E n páginas anteriores se indicó el pa­recido que hay entre la ima­ginería de los 
reta­blos ma­yor y de San José de la ca­pilla de Aránza­zu. Ahora, en rela­ción con 
el reta­blo de la Candela­ria, ca­be plantear como hipótesis que los tres reta­blos 
fueron rea­liza­dos por un mismo ta­ller debido a que guardan similitu­des en dise­
ño y en los tra­ba­jos de carpintería y enta­lla­do. No obstante, sólo es oportu­no 
afirmar que existieron rela­ciones de tra­ba­jo y fuertes influencias entre los artistas 
que participa­ron en la crea­ción de los reta­blos: se tra­ta de obras formalmente 
asocia­das, contemporáneas, rea­liza­das dentro de la misma región, y cu­yos pa­tro­
cina­dores mantenían víncu­los socia­les cerca­nos.

Domingo Ca­sillas, dora­dor de reta­blos

Pa­lomino Ca­ñedo escribe, sin referir su fuente, que el reta­blo de la ha­cienda 
del Ca­bezón da­ta de fines del siglo  y fue hecho por Domingo Ca­sillas, a 
quien atribu­ye el dora­do de los alta­res cola­tera­les de la iglesia de San Francisco 
de Asís de Gua­da­la­ja­ra. El nombre de este artista apa­rece en el libro titu­la­do 
La calle de San Fran­cis­co; su au­tor, Cornejo Franco, cita un docu­mento del  
de noviembre de  en donde consta que la Dipu­ta­ción de Comercio y Real 
Adua­na contra­tó al “maestro de dora­dor y vecino de la ciu­dad Domingo Ca­si­
llas” pa­ra dorar un reta­blo de la ca­pilla de la Tercera Orden, ubica­da en el anti­
guo convento francisca­no en Gua­da­la­ja­ra. Al ser este su­ceso contemporáneo 
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	 . Comu­nica­ción personal en ma­yo de .
	 . Pa­lomino, op. cit., p. .
	 . Ibid., p. . Pa­ra su obra, el au­tor consulta el archivo fa­miliar; sin embargo en este ca­so no 
menciona ha­berlo hecho.
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de la construcción del templo de Aránza­zu, Cornejo considera que Domingo 
Ca­sillas pu­do dorar reta­blos en Aránza­zu.

	 Sobresa­le el hecho de que Pa­lomino atribu­ya a Ca­sillas no sólo el dora­do, 
sino también la au­toría del reta­blo de la ha­cienda del Ca­bezón; de ser así, el 
artista desa­rrolló su actividad reta­blística y, además de dorar, diseñó y constru­yó 
alta­res. Debido a la coincidencia de datos es proba­ble que efectiva­mente Domin­
go Ca­sillas tra­ba­ja­ra en la ca­pilla de Aránza­zu.

El reta­blo del Dulce Nombre de Jesús, Ama­cueca, Ja­lisco

Al gru­po de artistas que participa­ron en los alta­res de Aránza­zu y de la Cande­
la­ria podría atribuirse la rea­liza­ción de otro reta­blo en Ama­cueca. Se dedica 
al Dulce Nombre de Jesús, pertenece a la moda­lidad del ba­rroco estípite y su 
factu­ra es anterior a la de los reta­blos vistos (fig. 8a). El templo donde se ubica 
forma parte de un convento francisca­no y tal víncu­lo pu­do originar la contra­ta­
ción del mismo ta­ller.
	E l mu­nicipio de Ama­cueca está en la región su­reste de Ja­lisco, y su convento 
e iglesia fueron funda­dos en . La fa­cha­da de la iglesia del Dulce Nombre 
de Jesús es de estilo sa­lomónico y sigue el modelo de la porta­da del templo de 
San Francisco de Gua­da­la­ja­ra. El  de octu­bre de  un temblor destru­yó la 
iglesia, un reta­blo cola­teral, va­rios lienzos pinta­dos y el convento. El altar ma­yor 
perma­nece con modifica­ciones debido a que resultó afecta­do en su ca­lle central; 
se perdió el rema­te de medio punto que la corona­ba y parte de la ima­ginería.
	E l reta­blo del Dulce Nombre de Jesús se compone de sota­banco, banco, un 
cuerpo y rema­te; sólo están dora­dos los orna­mentos sobresa­lientes. Según fray 
Luis Pa­la­cio la obra fue repinta­da, y así se observa en el fondo pla­no del reta­blo. 
En el cuerpo del conjunto cua­tro estípites dividen tres ca­lles de igual ta­ma­ño; 
en su parte media los estipos presentan altorrelieves policroma­dos y estofa­dos 

	 . Cornejo Franco, op. cit., p. .
	 . Los da­tos históricos del convento y pa­rroquia de Ama­cueca se toma­ron del San­tuario de 
Amacueca. Fuen­tes de su his­toria. Relato. Des­cripción, obra escrita por fray Luis del Refu­gio del 
Pa­la­cio con ba­se en da­tos proporciona­dos en diferentes fechas por fray Antonio Tello (), fray 
Nicolás Ornelas (-), Ma­tías de la Mota Pa­dilla () y principalmente fray Francisco 
Ma­ria­no de Torres (). De este último, Pa­la­cio transcribe un ensa­yo titu­la­do Luza ameri­cano, 
Betel cris­tiano, escrito alrededor de , que aporta la ma­yoría de la informa­ción acerca de los 
reta­blos con que conta­ba la iglesia de Ama­cueca. La obra de Pa­la­cio se pu­blicó en Gua­da­la­ja­ra 
como su­plemento de et-caetera, núms. -, ju­lio-diciembre de .



de figu­ras de medio cuerpo surgiendo entre guirnaldas. En el rema­te hay dos 
estípites arriba de los dos centra­les de la sección inferior; una moldu­ra ancha 
con nu­merosos quiebres delimita la parte su­perior del reta­blo.
	E n los intercolumnios de las ca­lles la­tera­les se observan pilastras-nicho 
enmarca­das por gruesas moldu­ras mix­tilíneas. El fondo de las pilastras es pla­no 
y sus pea­nas sobresa­lientes; la altu­ra de los nichos es media­na, ca­si de tres cuar­
tos de una figu­ra de ta­ma­ño na­tu­ral. En el cuerpo de ca­da ca­lle la­teral se miran 
dos nichos y en el rema­te uno. La figu­ra principal, que es grande, reside en una 
vitrina en la parte central su­perior. La decora­ción de la obra es abundante, con­
siste en relieves que imitan formas vegeta­les, roleos y rostros de ángeles, algu­nos 
de los cua­les voltean ha­cia la parte central del reta­blo. La ta­lla de estos elementos 
es fina y de gran ca­lidad. Además del Cristo cru­cifica­do, en la iconogra­fía origi­
nal se inclu­yen los altorrelieves de religiosos que ocu­pan la parte media de los 
cua­tro estipos del cuerpo del reta­blo (fig. 8b).
	 Los rasgos comu­nes entre los reta­blos de San José de la ca­pilla de Aránza­zu 
y el del Dulce Nombre de Jesús son el diseño de los relieves fitomorfos y roleos 
orna­menta­les, los relieves antropomorfos sobresa­lientes entre las guirnaldas de 
los estipos (véanse figs. 5b y b) y, de modo especial, la ma­nu­factu­ra minu­ciosa 
de los rostros angelica­les y la actitud de algu­nos que voltean ha­cia el centro del 
reta­blo en el ca­so de Ama­cueca, o ha­cia los la­dos en el de San José. También 
guardan pa­recido las anchas moldu­ras poligona­les que enmarcan las pilastras-
nicho de ambos conjuntos. De tal ma­nera, ca­be pensar que las mismas ma­nos 
diseña­ron y enta­lla­ron la decora­ción de estos dos reta­blos, aunque se advierte 
que el diseño de las estructu­ras es de au­toría distinta.
	E n , año en que el santua­rio de Ama­cueca fue arruina­do por un temblor, 
apenas se ha­bía inicia­do la construcción de la ca­pilla de Aránza­zu. Las considera­
ciones sobre las similitu­des forma­les entre las obras menciona­das podrían indicar 
que un mismo ta­ller de artistas reta­blistas tra­ba­jó du­rante un periodo prolonga­
do, al menos todo el siglo . De ser así, ca­be apuntar que la cohesión social 
de los gru­pos de artistas, así como las influencias forma­les que entre ellos mismos 
ejercían y se ma­nifesta­ban ex­presa­mente en sus obras, perdu­ra­ban a la par que las 
rela­ciones entre los pu­dientes ha­cenda­dos y las órdenes religiosas.

La obra reta­blística del arquitecto Francisco Martínez Gu­diño

Otra vía pa­ra el estu­dio interregional del arte colonial a partir de los reta­blos de 
la ca­pilla de Aránza­zu de Gua­da­la­ja­ra surge de da­tos ex­puestos por José Rodol­
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fo Ana­ya La­rios; sin embargo, las evidencias forma­les de las obras no son tan 
cla­ras como en los ca­sos anteriores. Ana­ya tra­ta sobre el arte quereta­no y en 
rela­ción con ello apunta que el artista ta­pa­tío Francisco Martínez Gu­diño hizo 
un reta­blo en la ca­pilla de Aránza­zu del convento francisca­no de Gua­da­la­ja­ra. 
No precisa cuál de los tres reta­blos. Según Ana­ya, la producción artística de Mar­
tínez Gu­diño fue muy ex­tensa, comprende obras de arquitectu­ra, escultu­ra y 
reta­blística y abarcó las ciu­da­des de Queréta­ro, Morelia, San Miguel de Allende, 
Cela­ya y, en Za­ca­tecas, la de Berna­dez. Aña­de que formó, junto con Ma­ria­no 
de las Ca­sas y Pedro José de Rojas, una trilogía de artistas y que mu­rió en Va­lla­
dolid, hoy Morelia, en abril de .

	 Martínez Gu­diño na­ció en Gua­da­la­ja­ra en , se sa­be que en  contra­jo 
ma­trimonio y luego vivió en Va­lla­dolid. Entre  y  se insta­ló en la ciu­
dad de Queréta­ro y en  esta­ba constru­yendo el bea­terio de Santa Rosa de 
Viterbo. La revisión de los reta­blos crea­dos por este arquitecto-ensambla­dor 
apunta a un artista prolífico y cambiante que representó en Queréta­ro la última 
moda­lidad del ba­rroco, la anástila, y rea­lizó obras neoclásicas en Morelia. No 
obstante, ca­si no se advierten rasgos que recuerden a los reta­blos de la ca­pilla de 
Aránza­zu: la estructu­ra va­ría y la orna­menta­ción también.
	 Tra­ta­remos en particu­lar los reta­blos anástilos de la iglesia de Santa Cla­ra en 
Queréta­ro, rea­liza­dos ha­cia -. Estos cola­tera­les se dedican a La Dolo­
rosa, a la Virgen de Gua­da­lu­pe, a Juan Ma­ría Vianney y a la Inma­cu­la­da Con­
cepción. En el primero se mira, al igual que en el reta­blo principal de Aránza­zu, 
el fondo tra­ba­ja­do a ma­nera de relieve, pero el diseño difiere: en Aránza­zu es 
cla­ra­mente reticu­la­do y en Santa Cla­ra apa­rece en forma de peta­tillo. En tanto, 
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	 . José Rodolfo Ana­ya La­rios, “Introducción”, en Guillermo Boils Mora­les, Arqui­tectura y 
sociedad en Queré­taro (si­glo xviii), Queréta­ro, Universidad Na­cional Au­tónoma de México-Insti­
tu­to de Investiga­ciones Socia­les/Archivo Histórico del Esta­do, , pp. XXIV-XXXIII. Ana­ya 
indica que los da­tos forman parte de un estu­dio introductorio que acompa­ña­rá la edición del 
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deceso del artista, op. cit., p. .
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Instituto de Investigaciones Estéticas, México, Universidad Na­cional Au­tónoma de México-Institu­
to de Investiga­ciones Estéticas, núm. , , pp.  y .
	 . Mina Ra­mírez Montes, “Reta­blos”, en Juan Antonio Isla Estra­da (coord.), Queré­taro, ciudad 
barroca, México, Gobierno del Estado de Queréta­ro, , pp. -.



en el guarda­polvos del reta­blo ba­jo de Juan Ma­ría Vianney hay relieves vegeta­
les cu­ya parte interior lleva un diseño cua­dricu­la­do, similar al del reta­blo de la 
Virgen de Aránza­zu. Por este deta­lle y por la fecha en que los reta­blos fueron 
erigidos (déca­da de ), se podría su­poner que Francisco Martínez Gu­diño 
fue el au­tor del ma­yor de Aránza­zu; sin embargo, en el de La Dolorosa y en sus 
otras obras se observa un estilo y una ca­lidad plástica muy diferentes de la de los 
alta­res de Aránza­zu y de los demás sitios alu­didos. Por ta­les ra­zones, me resulta 
difícil considerar a Martínez Gu­diño como el arquitecto diseña­dor de algu­no 
de los reta­blos vistos de Ja­lisco y Sina­loa, aunque sí ca­bría la posibilidad de su 
participa­ción dentro del ta­ller que constru­yó el reta­blo de la Virgen de Aránza­zu 
en Gua­da­la­ja­ra.
	 Sólo conviene agregar que el reta­blo de la Candela­ria, en la ex ha­cienda del 
Ca­bezón, presenta en la parte su­perior central escultu­ras de ángeles de cuerpo 
completo, que al pa­recer sostenían ama­rres de cortina­jes (fig. 7a). Este tipo de 
figu­ras se aprecia en algu­nos de los reta­blos de Martínez Gu­diño en Queréta­ro.

Con­sideraciones finales

En Gua­da­la­ja­ra, la ca­pilla de la Virgen de Aránza­zu sobresa­le por conservar los 
únicos reta­blos ba­rrocos dora­dos que existen en la loca­lidad. De modo sepa­ra­
do, la historia de la fa­milia vasca que pa­trocinó su construcción única­mente 
ha sido tra­ta­da en rela­ción con inda­ga­ciones de ca­rácter económico y social. 
Por su parte, este tra­ba­jo revisa los dos temas anteriores y aporta un contex­to 
más amplio pa­ra conocer el arte novohispa­no en el noroccidente mexica­no. 
Así, se muestra un pa­nora­ma de rela­ciones interregiona­les diversas a partir de 
los reta­blos de la ca­pilla de Aránza­zu de Gua­da­la­ja­ra, que debe profundizarse 
con estu­dios diversos. Algu­nas vías pa­ra ello se apuntan ya en la presente inves­
tiga­ción.
	 La importancia de la ca­pilla de Aránza­zu se aprecia por ser un conjunto que 
integra artes diversas en obras de alta ca­lidad: arquitectu­ra, escultu­ra, relieve, 
pintu­ra y estofa­do. Asimismo, por sus múltiples va­lores históricos, pues se tra­
ta del único recinto de la ciu­dad que preserva su interior ca­si como lu­cía en la 
segunda mitad del siglo , de un vestigio nota­ble de lo que fue el legenda­rio 
y espléndido convento de San Francisco, funda­do en el siglo  y destruido ca­si 
totalmente a partir de la Reforma, y, además, de un monu­mento emblemático de 
la sobresa­liente presencia vasca en la Nueva Ga­licia y en el noroccidente del país.

	   



	A quí se ha ex­puesto un análisis histórico-artístico con ba­se en inda­ga­ciones 
docu­menta­les y en la informa­ción que las obras de arte aportan por sí mismas. 
Como resulta­do, se loca­liza­ron fuentes desconocidas, como las actas rela­tivas a la 
funda­ción de la cofra­día de Aránza­zu en Gua­da­la­ja­ra, que da­tan de - , 
y dos inventa­rios del templo de San Francisco de Asís de  y . Además 
de los reta­blos de la ca­pilla de Aránza­zu, se aborda­ron los de otros sitios de Ja­lis­
co y Sina­loa. Los argu­mentos integra­dos permitieron plantear va­rias hipótesis 
acerca de su rea­liza­ción. De tal ma­nera, ca­be su­poner que un mismo gru­po de 
artistas, ca­da uno especia­liza­do en las ta­reas múltiples que implica­ba la crea­ción 
de un reta­blo, tra­ba­jó en va­rias de las obras religiosas que erigió la comu­nidad 
francisca­na a tra­vés del tiempo y en lu­ga­res distintos. No obstante, ahora sólo 
es evidente que fueron contra­ta­dos de modo frecuente por los devotos y pu­dien­
tes miembros de la oligarquía pa­ra la rea­liza­ción de alta­res en sus propieda­des.
	 Los víncu­los socia­les y económicos que mantenía la elite desempeña­ron un 
pa­pel determinante en la elección de los artistas. Es muy proba­ble que los reta­
blos ma­yor y de San José de la ca­pilla de Aránza­zu, el de la Virgen de la Cande­
la­ria en la ex ha­cienda del Ca­bezón y, en Sina­loa, el reta­blo del Rosa­rio y el altar 
de Copa­la, ha­yan sido diseña­dos por el mismo arquitecto-reta­blista. En tanto, 
su ma­nu­factu­ra involu­cra­ría a ta­lleres distintos, aunque en el ca­so de la ima­gi­
nería de los reta­blos de Aránza­zu y de San José, hay similitu­des forma­les que 
inclu­so podrían mostrar las huellas de las mismas ma­nos. Es posible considerar 
también que en el reta­blo del Dulce Nombre de Jesús, en Ama­cueca, tra­ba­jó el 
mismo enta­lla­dor del reta­blo de San José, en vista del pa­recido que presentan 
los rostros de ángeles y los relieves de religiosos.
	 Por último, a tra­vés de esta investiga­ción, se esta­blece con certeza la vincu­
la­ción artística en la región noroccidental du­rante el virreina­to, en particu­lar 
entre las pobla­ciones del Rosa­rio, Sina­loa y el área de Gua­da­la­ja­ra, Ja­lisco, como 
resulta­do de las rela­ciones socia­les conforma­das por un gru­po que mostró una 
intensa cohesión religiosa y económica: los vascos. 

	      ll  	 


